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1 INTRODUCCIÓN 

En e l  Segundo informe de la Encuesta Nacional de Adolescencia y juventud, Fi lardo, Aguiar 
y Cabrera (2009) mostraron que en Uruguay en el  año 2009 sólo uno de cada tres jóvenes 
a lcanza a terminar la educación media en el tramo de edad de 20 a 29 años. En el contexto 
actual, donde casi la totalidad de la población cu lmina primaria son las tasas de acreditación y 
de deserción a n ive l  de la educación secundaria las que explican el problema en mayor me­
dida. Esta situación representa un problema social fundamental al dejar (o mantener) en s itua­
ción de vu lnerabilidad y exclusión a los que provienen de una posición social desfavorable, 
dado que su probabil idad de no encontrar empleo es e l  doble que aquellos que terminaron l a  
educación obl igatoria y que d ifíci l mente perciban ingresos superiores a l a  l ínea de pobreza. 
(Tabaré Fernández, 201 O) 

La correlación entre clase social y n ive l  educativo alcanzado puesta de mani fiesto por la te­
oría de la reproducción, hace que la educación se vuelva el ámbito priv i legiado para intervenir 
cuando se busca una mayor equidad social . Son las políticas educativas de inclusión las que 
hace diez años han predominado en la agenda pol ítica desplazando a un segundo plano las 
compensatorias y de equidad que se caracterizaban por un énfasis en la cal idad educativa. 
Estas pol íticas de inclusión se distinguen de las demás por tener como objetivo fundamental 
"motivar la permanencia por el aprendizaje' pero sobre todo representan una estrategia de 
intervención foca l izada que rompe con la característica principal de las políticas educativas 
trad icionales: la universal idad. Desde el punto de vista de aquel los que defienden las políticas 
focal izadas se argumenta que e tas se enmarcan dentro de un plan de lucha contra la pobreza 
del cual es un claro ejemplo el Plan de Equidad que el gobierno impu lsó en el 2007. 

Es en este contexto que surge el Programa de Formación Profesional Bá ica como uno de los 
tantos programas que se proponen la rev inculación de los jóvenes a la educación media 
técnica (ex utu.). Este programa resulta interesante porque combina la educación general con 
una especial ización técnica que permite al joven mayores probab i l idades de encontrar trabajo 
ya que al egresarse recibe el t itulo de Operador Pr�ctico. Por otro lado, la metodología que se 
aplica se distingue de la trad icional al inc lu i r  educadores sociales y al proponer una relación 
entre el docente y el alumno más personalizada. A l  m ismo tiempo en este programa se hace 
una fuerte apuesta a la educación por áreas tan discutida con la propuesta de reforma de 
Rama. Todas estas características hacen del FPB una iniciativa l lamativa que ha obtenido 
resultados evaluados por el Sistema de Monitoreo y Evolución del F PB como positivos tanto 
en la matricula que año a año aumenta en forma sign i ficativa como en su tasa de deserción 
que es s imi lar a la de la educación secundaria tradicional, lo que representa un logro al tra­
tarse de una población que ya se había desvinculado del sistema educativo formal .  

A l  mismo tiempo se hace prec iso señalar que esta postura no es unimime sino que desde los 
defensores de las polít icas educativ�s universales se critica e l  vínculo y la orientación hacia el 
trabajo que impl ican estos programas, al carecer de materias que apunten a la reílexión como 
filosofía e historia. Este debate teórico en el que se enmarcan los centros rf>B como política 



educativa será la  base de esta investigación, en la  que se pretende descubrir qué impactos, qué 
potencial idades y qué debi l idades le encuentran los protagonistas a un proyecto de tales ca­
racterísticas. 

Es desde una perspectiva subjetivista, que se centre en la capacidad de decisión del sujeto, 
que se pretenden estud iar las percepciones que tienen los distintos actores: docentes, alumnos 
y d i rector, sobre esta po l ítica en general y sobre el FPB de Solymar Norte en part icular. 

1 1  ANTECEDENTES 

Numerosas son las investigaciones a nivel internacional y nacional que estudiaron e l  desem­
peño educativo a nivel  de secundaria. para esta investigación se tomaran en cuenta: el se­
gundo informe de la encuesta nacional de adolescencia y juventud y Los Informes P ISA 2003 

y 2009 dado que aportan datos útiles para anal izar aspectos socios demográficos de la pobla­
ción estudiada. A su vez se inc luyen como antecedente específicamente en relación con e l  
programa FPB,  la investigación real izada por Cecilia A lonso (20 1 1 ) : "E l  FPB bajo la lupa". 

1) Segundo informe de la Encuesta Nacional de Adolescencia y 
juventud 

Para tomar en cuenta el análisis por trayectorias educativas, aplicado a un contexto nacional, 
se puede considerar el trabajo Fi lardo, A guiar y Cabrera ya c i tado. La población estudiada en 
esta investigación son los jóvenes de 20 a 29 años ya que en este tramo etario se han vencido 
los tiempos e perados para culminar la Enseñanza Media. La construcc ión de esta t ipología de 
trayectorias se justifica en el hecho de que los resultados en un nivel incidirían en el  desem­
peño que se tiene en el siguiente, de modo que un aná l isis  de este t ipo permit iría visualizar e l  
sistema en  su  conjunto y en  sus  interdependencias a diferencia de  un  análisis por nivel. 

Otra ventaja de este análisis es que no sólo toma en cuenta que los jóvenes continúen o de­
serten del sistema educativo s.ino que también incorpora el factor tiempo (el  rezago), es decir 
si el tiempo que le l levo completar cada nivel es el esperado o no. Se defin ieron cinco trayec­
torias educativas: la esperada, aquel la  que cumple los resultados y los procesos esperados; la 
esperada lenta, compuesta por qu ienes logran completar la Educación Media pero en un 
tiempo mayor a lo esperado; la trunca temprana que son quienes no ingre an a la Educación 
Media; trayectoria trunca media que son quienes ingresan a la Educación Media pero no lo­
gran completarla y por ú l timo la trayectoria inconclusa que son quienes todavía se mantienen 
estudiando. En este estudio se identifican dos instancias de pérdida, es decir dos puntos de 
bi furcación claves. la primera se encuentra luego de finalizar primaria donde el 7% del total 
de los jóvenes de 20 a 29 años truncan su educación y la segunda se produce durante la Edu­
cación Media ( representa la deserción de más de la m itad de los jóvenes). A l  mismo tiempo 
esta investigación comprobó la relación que existe entre el c l ima educativo del hogar y el 
nivel de ingresos con la  trayectoria educativa del joven, siendo que solo el 1 O % de los jóve­
nes del primer terc i l  de ingresos logra cu lminar Educación Media frente a más de la mitad de 
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los del tcrc i l  alto. Asimismo pueden observarse d i ferencias en las trayectorias dependiendo 
del sexo: desertan más los hombres que las mujeres y del haber asistido o no a centros educa­
tivos privados, lo que está asociado a un mejor rend imiento. La desvinculación de los jóvenes 
de la enseñanza media, es un evento que no es casual sino que tiene regularidades que pueden 
ser explicadas por las variables antes mencionadas y es en este proceso que los FPB como 
política de reinserción educativa intentan incidir. 

2) Estudios PISA 

La Organización para la Cooperación y el Desarrol lo Económico (OCDE) a través del estudio 
PI A recaba periódicamente in formación sobre el rend imiento académico de los alumnos en 
edad l iceal a nivel internacional. 

Otros datos recogidos en el estudio PI  A hacen referencia a la formación previa de los a lum­
nos, a su contexto fami l iar, a los recursos educativos famil iares, al tiempo de instrucción y a l  
tiempo de trabajo en casa. También se recoge in formación sobre el interés de  los estudiantes, 
su motivación, ansiedad, estrategias de aprendizaje y autoestima en cada materia. Igualmente 
se estud ia el entorno escolar al valorar e l  ambiente y la gestión del aula, el ambiente y la ges­
tión del centro y sus recursos. Estas ú ltimas variables serán úti les para comparar la situación 
socioeconómica de los jóvenes que asisten al centro estudiado en esta investigación con e l  
resto de  los centros de  la  zona. 

En el primer informe PISA ario 2003 se toman como variables relevantes para el estudio de 
los niveles socioeconómicos de los hogares el máximo nivel educativo de los padres. la exis­
tencia de l ibros en los hogares, la tenencia de computadora y acceso a internet en el hogar. 

Según los datos relevados para este in forme la Escuela técnica en área metropolitana y Mon­
tevideo tiene valores muy bajos (sobre todo si  se lo compara con el resto de centros educati­
vos en la misma área) en lo que respecta al n ivel educativo máximo alcanzado por los padres. 
Según el estudio P lSA para dicha población el porcentaje de padres que terminaron la prima­
ria como máximo n ive l  alcanzado es de 1 3 .2 % y los que tienen al menos un padre con título 
uni versitario es de 1 9.9%. 

En lo que respecta a la tenencia de l ibros, computadora e internet se pudo ver que un 23.7 % 
de los alumnos de escuelas técnicas de Montevideo y área metropolitana tienen más de 1 00 
l ibros, un 45,6% declaran tenencia de computadora y un 33% tenencia de internet. Estos datos 
serán comparados con los obtenidos en las encuestas para los jóvenes del FPB.  

3) "El FPB bajo la lupa" 

Los centros de Formación Profesional Básica fueron estudiados en el año 20 1 1 por Ceci l ia  
Alonso en su monografía final para la l icenciatura en ciencia política: "El l'PB bajo la lupa: 
desentrañando la implementación de una política de inclusión educativa en do centros de 
Montevideo." 
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En esta investigación se atendió la cuestión desde la evaluación de los FPB como política de 
inclusión educativa. De esta manera su trabajo se centró en la definición de políticas sociales. 
en la descripción del funcionamiento de los FPB y por ú lt imo se pasó a profundizar en dos de 
los centros: Paso de la Arena y Maroñas evaluando si  Jos resu l tados observados se corres­
pondían con los objetivos que se plantea la institución. 

Los resultados de esta investigación indican que existe una brecha importante entre el d iseño 
y la imp lementación de la política estudiada. Se observa como los jóvenes que se inscriben en 
el  "trayecto I" no logran completar los seis módulos que le corresponden y por tanto no logran 
completar Ciclo Básico. También se observa una serie de insu ficiencias institucionales pero 
se reconoce al FPB como una propuesta innovadora tanto en su organización curricular, en la 
determinación de los roles y la forma de transmitir conocimientos que se basan en la intcgra­
lidad de los sujetos; pero la propuesta no se ve acompañada de una implementación eficiente 
por lo que recae sobre los docentes una excesiva responsabil idad en cumplir los cometidos del 
plan. Pretendo tomar en cuenta los aportes de la  investigación descripta y part ir desde ese 
punto para la profundización del aná l isis de las percepciones de los distintos protagonistas del 
programa sobre su funcionamiento en la ex UTU de Solymar Norte. 

1 1 1  PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN y JUSTIFICACION 

Esta investigación se propone aportar un nuevo eje de análisis en el debate políticas un iver­
sales-políticas focal izadas en la educación a partir del análisis de la potencial idades y debi l i ­
dades del  P lan FPB.  Si  bien esta investigación no tiene pretensiones de rea l izar genera l izacio­
nes al ser un estudio de caso, su importancia teórica radica en que pueda rescatar las miradas 
de los propios sujetos involucrados en esta política de inclusión educativa y a partir de estas 
enriquecer la discusión sobre pol íticas educativas en general .  

Este estudio pretende tener como metodología una triangulación entre métodos cuantitativos y 
métodos cual itativos, brindando la  posib i l idad de un anál isis abarcat ivo y general izable al 
total de los estudiantes del FPB de Solymar Norte en variables socio demográficas, y a su vez, 
la posibilidad de un anál isis rico en profundidad en aspectos subjetivos en torno a las percep­
ciones sobre el FPB.  

Teniendo en cuenta que es en la educación media donde se encuentra el  mayor problema, el  
estudio de los FPB podría evaluar la  ut i l idad de nuevas propuestas de reinserción educativa y 
de esta forma aportar en la búsqueda de soluciones al problema de la deserción y de la no 
matricu lación. Particularmente el estudio de las d istintas percepciones que tienen los involu­
crados sobre su impacto permitiría una mayor profundidad en el análisis de las expectativas, 
los logros y las l imi taciones que le son propias. De esta manera, resulta de interés en esta 
investigación anal izar la percepción de los sujetos participes en la puesta en práctica de una 
política de inclusión educativa como son los FPB:  

¿Qué percepciones en torno al plan FPB como modalidad educativa construyen los dis­

tintos actores participes de su puesta en práctica en la UTU de Solymar Norte? 

Específicamente las interrogantes que se me plantean son: 
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¿Cuáles son los motivos que l levaron a los jóvenes a inscribirse en el FPB? ¿Cómo se percibe 
el vínculo docente-a lumno en la puesta en práctica de esta modal idad?¿Cómo se desarrol la 
según los alumnos, el d irector y los docentes mismos, e l  papel docente en el marco de esta 
modalidad educativa? ¿Qué correspondencia existe entre los objetivos que el plan se propone 
y los logros considerados por los distintos actores? ¿Cuáles son las potencialidades y limita­
ciones del plan percibidas en su puesta en práctica en esta UTU? 

IV OBJETIVOS 

OBJETIVO GENERAL 

Indagar sobre las percepciones de los distintos actores en torno a la ejecución del plan FPB en 
la  UTU de Solymar Norte. 

OBJETIVOS ESPECIFICOS 

1 )  Indagar sobre los intereses y motivaciones a nivel profesional y laboral que tienen los 
jóvenes que estudian en el FPB de Solymar Norte. 

A )  Descubrir los motivos de ingreso de los jóvenes al FPB. 

B) Anal izar las expectativas educativas y laborales de los jóvenes que asisten al FPB 
en relación con su experiencia educativa y laboral. 

C) Descubrir como la fami l ia  in fluye en el ingreso de los jóvenes al F P B  

2 )  Anal izar e l  rol del docente e n  e l  desarrollo del plan FPB en la  UTU de Solymar Norte. 

A) Identificar como se desarrol la el papel del docente y del educador en el marco 
del plan FPB. 

B) Anal izar cómo se construye el vínculo docente-a lumno desde la perspectiva del 
alumno y del docente teniendo en cuenta la metodología de esta modalidad educativa. 

3) Identificar cómo evalúan los distintos actores el funcionamiento del plan FPB en la 
UTU Solymar Norte. 

A )  Comparar los objetivos que se plantea el plan FPB con los logros observados por 
los distintos actores. 

B )  Indagar sobre las l im i taciones y las potencialidades que encuentran los distintos 
actores frente la incorporación de esta modalidad educativa en la UTU Solymar Norte. 

V MARCO TEORICO 

1) Educación: distintas miradas al respecto. 

Existen mú ltiples miradas sobre las funciones de la educación, más precisamente del sistema 
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educativo o de la  escuela en general. Desde algunos autores se define a la  educación como 
reproductora de la desigualdad socia l ,  otros tantos destacan su función social izadora o de 
d isc ip l inamiento. m ientras que tampoco es despreciable la cantidad de pensadores que l e  
adjudican un  potencial transformador. 

Este trabajo se adscribe a l a  perspectiva de que los impactos de la educación son múlt iples. Se 
reconoce el carácter conservador de la educación, ya que se orienta a la transmisión de un 
conjunto de conocimientos cu lturales, cientí ficos y tecnológicos y a la inculcación de valores 
que se d i rigen a mantener el status quo y a conservar el orden social establecido. Pero, a l  
m ismo tiempo la  educación se  d i rige al cambio socioeconómico, a la  transformación cul tural 
y a l a  incorporación de nuevos valores a fin de lograr una sociedad más desarrol lada y justa. 

El istema educativo como reproductor de las desigualdades sociales: Bou rclie. 

La función conservadora de la educación como reproductora del  status quo es tratrda princi­
palmente por la teoría de la reproducción, la  cual sugiere una alta corre lación entre origen 
social y rend imiento escolar. 

Según Bourdieu (200 1 )  existen desigualdades en el rendimiento educativo según c lase social, 
la cual no se encuentra solo en las d i ferencias con respecto a la moratoria social ,  sino que 
tienen que ver con d iferencias de actitud y aptitud relacionadas con el  origen social. Estas 
d i ferencias, por tanto tienen que ver con el habitus, entendiéndose por este las formas de obrar 
pensar y sentir que se originan dependiendo de la posición social que se ocupa. E l  sign i ficado 
de habitus se entiende como el conjunto de esquemas de percepción a través de los cuales los 
sujetos perciben el mundo y actúan en é l ,  esquemas que son estructuras al mismo tiempo 
"estructuradas y estructurantes" al dec ir de Bourdieu. Este concepto sintetiza elementos es­
tructurales con elementos que refieren al poder de acción del sujeto, en otras palabras, Bour­
dieu, a través de este concepto, sugiere que los esquemas de percepción se transmiten de ge­
neración en generación a través de la  socialización de acuerdo a la posición social de la que se 
parte. 

De esta manera. un a lumno de clase alta estará dotado de un saber decir y un saber hacer que 
determinara una mayor predisposición a adaptarse a modelos, reglas y valores que gobiernan 
la institución, asumiéndolas de una forma más natural y por tanto logrando un mayor éxito 
escolar. Sobre esto un ejemplo c laro es la habil idad para manejar el lenguaje de ideas que se 
encuentra mayoritariamente en quienes han hecho estudios c lásicos y estos son sobretodo de 
c lase alta. Todo esto nos demuestra que los éxitos o fracasos que los profesores i mputan al 
pasado i nmediato, es decir a cuanto se esforzó el  a lumno, a cuanto aprendió para su clase en 
realidad tienen sus raíces en e l  medio fami l iar. La aparente igualdad de oportunidades que 
responsab i l izan a las aptitudes o acciones de los sujetos de las d i ferencias de resu l tados ter­
mina ocultando la verdadera desigualdad y consecuentemente acaba por reproducirla. Desde 
esta perspectiva el origen social se percibe como el factor más importante a la hora de expli­
car la diferenciación educativa (más que e l  sexo, religión, zona geográfica o edad). Los estu­
diantes de c lase alta m uestran una mayor independencia de l a  un iversidad que los de clases 
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más bajas, a la vez que toman elecciones de temas y terrenos más exóticos con mayor fre­
cuencia. Estos mecanismos intelectuales tienen que ver con "la gratu idad" de la elección en 
las clases altas que les brindan las condiciones sociales y económicas para dis frutar de esa 
l ibertad. La mayor dependencia de las c lases bajas a la un iversidad termina perjudicándolas 
ya que esta otorga un mayor reconocimiento a los valores y las d isc ip l i nas d istanciadas de lo  
estrictamente académico. 

Al mismo tiempo, se debe tener en cuenta que el  habitus se enmarca en un campo donde 
confluyen d istintas fuerzas sociales que luchan por apoderarse de los distintos capitales, pero 
que no se enfrentan en iguales condiciones ya que unos se pueden caracterizar como domina­
dos y otros como dominantes. De esta forma se desarrol la  la  lucha por el capital s imból ico, en 
la cual la  cultura dominante ejerce "violencia simból ica" sobre los dominados, a los cuales les 
impone una determinada concepción sobre el  mundo que influye en la  propia representación 
de sí mismos. 

Rourdieu (200 1 ), en este sentido, concibe a la  escuela como reproductora de las desigualda­
des sociales para el mantenimiento del status quo. Es a través del profesor ("cómplice incons­
ciente") que se ejerce una "violencia s imból ica" al transmitir y valorar sólo el capital cu l tural 
que es propio de la c lase a l ta e imponérselo a la c lase baja. rrente a esta situación el capital 
cultural que tienen los sujetos de clase baja (heredado a través de distintos medios de su fami­
l ia)  los hace transitar en desventaja por e l  sistema educativo que termina expu lsándolos en 
forma temprana. En palabras del  autor: "la escuela es  una instancia de  reproducción de las relacio­

nes sociales de dominación y, por tanto, de las formas de conciencia y representación ideológica que 

le dan legitimidad" (Pierre Bourdieu, 2002: 98). 

Dos redes de escolarización: Ch. Baudelot y R. Establet. 

En el mismo sentido, Ch.  Baudelot y R. Establet ( 1 980) sugieren que la elección por las dis­
tintas redes de escolarización se explica a través de la clase social, siendo que los estudiantes 
provenientes de familias obreras optaran en mayor proporción por una enseñanza técnica que 
aquellos provenientes de fam i l ias más favorecidas, que en cambio, se inc l inaran mas a seguir 
secundaria para luego entrar a la universidad. Asimismo, qu ienes desertan del sistema educa­
tivo son en mayor medida quienes provienen de las familias obreras. 

Si bien estos autores hacen referencia al sistema educativo francés en los años 70s el análisis 
que rea l izan es úti l  para los fines de esta investigación. La repetición resulta un elemento 
c lave, por un lado se percibe que quienes tienen peores resu ltados y repiten en mayor propor­
ción son los que provienen de las clases mas desfavorecidos (so lo un 2.3 % no repiten y tie­
nen resu l tados excelentes comparado a un 20% en los estratos a l tos) y por otro puede verse 
que esta repetición no solo los retrasa s ino que no les mejora el rendimiento dado que los 
alumnos de mayor edad son los que tienen los peores resultados académicos del grupo. 

Según los autores: "lo que aparece como una orientación escolar es en realidad una división de cla­

ses sociales" ( Baudelot y Establet, 1980: 66). La elección de los estud iantes por una carrera 
técnica o por una educación clásica que derive en la enseñanza universitaria está determinada 
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por la edad. Si bien la ideología de la escuela burguesa supone que los grados sucesivos de 
edad irían acompañados de grados sucesivos de saber, es este e l  elemento que resulta d iscri­
m inatorio en la práctica: "Si la edad no es una condición de clase, el retraso escolar es un efecto de 

la condición de clase, y es, precisamente por ello, por lo que permite reconocer el reparto de clase que 

tiene lugar en la escuela". ( Baudelot y Establet, 1980: 67). 

La existencia de dos redes de escolarización está l igada al modo de producción capitalista y es 
a través de estas que se reproducen las desigualdades de clase. La división de las dos redes 
está determinada por la división del trabajo "manual" y del trabajo "intelectual" A través de l a  
enseñanza técnica se capacita a l a  mano obrera para l a  producción moderna m ientras que a 
través de la educación profesional se instruye la clase burguesa. Ex iste desde 1 880 la tenden­
cia a camuflar la existencia de estas dos redes, producto del desarrol lo de la escolarización 
burguesa con tendencia a la democratización y un ificación social pero que no ha suprimido l a  
situación opuesta de las clases exp lotadas y de l a  clase dominante en relación con l a  escuela. 
En palabras de los autores "la escolarización capitalista reparte materialmente a los individuos en 

los puestos antagónicos de la división social del trabajo, ya sea del lado de los explotados o del lado de 

la exp lotación". ( Baudelot y Establet, 1980: l 09). 

Claramente, es en el mercado de trabajo donde se asignan los puestos de trabajo a cada indi­
viduo pero eso va a depender de la red de escolarización que este transitó. La escolarización 
no conduce por s i  sola a los puestos de la div isión social del trabajo, se combina con los impe­
rativos del mercado de trabajo: son dos aspectos inseparables de un mismo mecanismo. 

Pero como Bourdieu lo aclara no se trata de una ''clonación ' es decir s i  bien se muestra una 
incidencia del n ive l  de escolarización de los padres sobre el n ive l  educativo que alcanzan los 
h ijos no es algo que determine de manera absoluta, s in embargo el autor no real iza una expl i­
cación de cómo se producen los casos no esperados. 

Por otro lado, como ya se ha mencionado en la definición de habitus también se encuentra 
presente el componente subjetivista, este se puede ver reílejado al caracterizar a los esquemas 
de percepción como estructurantes, ya que es a través de estos que el agente social elabora 
nuevos pensamientos y actt'.1a sobre la sociedad m isma, es desde esta perspectiva que el  sujeto 
a través de los conocimientos incorporados puede actuar y transformar las estructuras, lo cual 
concuerda con una función transformadora de la educación. 

El educador y el educando como protagonistas de la acción educativa: Charlot, Willis. 

Frente a la debi l idad de estas teorías a la hora de expl icar como sujetos de clases bajas logran 
altos n iveles de educación surge una visión que se centra en los actores educativos para lograr 
una comprensión más profunda de cómo se desarrol la  el proceso educativo. Charlot (2007), 
en este sentido critica la expl icación que suele realizar la teoría de la reproducción basada en 
las carencias: 

"es esa tentativa de explicar todo en términos de carencia lo que estoy llamando lectura nega­
tiva. ( ... )eso significa que yo no digo nada del alumno fracasado y solo hablo del otro ( ... ) 
cuando se habla en térm inos de carencia, epistemológicamente no se produce ningún sentido. 
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No se puede explicar algo a partir de lo que no existe" (Charlot, 2007: 1 9). 

Como alternativa W i l l is( 1 999) y Charlot proponen una lectura positiva de la realidad social 
basada en la relación con el saber que establecen los sujetos. De esta manera el autor brinda 
elementos que permiten una mayor comprensión de la relación entre las variables origen so­
cial y rend imiento escolar. En primer lugar Charlot sugiere que la fam i l i a  no es la causa del 
mal rendimiento, así como "las casas con bañera no son la causa de un mayor rend imiento' ', 
ambas relaciones se ven intervenidas por otra variable y este autor sugiere que el deber de los 
investigadores sociales es justamente investigar de que se trata ese tercer componente que está 
en juego. Charlot en este sentido es que estudia la relación con el saber, desde una mirada 
psicoanalí t ica, podría decirse que naturalmente todos poseemos deseo de saber ya que la 
adquisición de conocimientos permite transformar a ese ''animal ito nacido de humanos en un  
ser humano", pero ese deseo de saber se debe transformar en  ·'deseo de aprender" o ''voluntad 
de saber". Este Liltimo seria el que impu lsa al sujeto a tener una relación activa con el saber 
donde el alumno no es un simple receptor de las transmisiones del docente sino que cumple 
un  rol activo, en otras palabras. el docente incentiva al alumno a tener una movi l ización inte­
lectual. Término uti l izado por el autor como alternativo al concepto de motivación porque 
este representaría una situación en donde es el docente el que debe lograr que los alumnos "se 
motiven" explicándoles una y otra vez y el alumno sólo debe escuchar. 

A pesar de este ·'rescate del sujeto" que realiza el autor, no deja de tener en cuenta el medio 
donde se desarrol la la relación del sujeto con el  saber. Es justamente desde esta perspectiva 
que cobra un sentido importante el papel del profesor como mediador de la relación de los 
alumnos con el saber, y donde las prácticas pedagógicas deben ser flexibles tratando de cons­
tru i r  los puentes necesarios entre el alumno y el saber de acuerdo a los distintos requerimien­
tos y obstáculos que se encuentre en cada situación. 

En este sentido Charlot (2007) le reconoce a Bourdieu (200 1 )  que el profesor como agente 
social contribuye a la reproducción social pero como agente cultural transmite saberes, ins­
truye, educa y forma; vías a través de las cuales el alumno puede adquirir un conjunto de 
conocimientos que le permitan una mayor autonomía a part ir  de una conciencia crítica hac ia  
lo  establecido, es  decir es necesario conocer para transformar. 

Otro elemento a tener en cuenta es que el sujeto que está interesado en aprender es porque le 
encuentra un sentido al saber, sentido que no tiene que ver con que sea un medio necesario 
para obtener una calificación para un trabajo por ejemplo, sino que el sentido está en la 
búsqueda del  goce que representaría la satisfacción del  deseo de saber. Este autor realiza un  
enfoque en el poder de  acción de l  sujeto que considero pertinente para el  presente estudio 
dado que se pretende hacer énfasis en el poder de toma de decisiones del sujeto, donde este es 
el  que define en Liltima instancia su destino, aunque admitiendo que existen las determinantes 
estructurales, pero sosteniendo que estas no son definit ivas. 

El sujeto como constructor de su trayectoria educativa: Boudon 

En el estudio del interés por el aprendizaje de los estudiantes se debe tomar en cuenta otro 
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elemento que es parte de este análisis centrado en los sujetos, son los jóvenes a través de sus 
decisiones los que en l a  práctica construyen sus propias trayectorias educativas, si bien es 
c ierto que deben enfrentarse a determ inantes estructurales. Raymond Boudon (20 1  O) pertene­
ciente a las corrientes de elección racional sostiene, s iguiendo esta misma l ínea de pensa­
miento, que continuar un año educativo es una elección racional que real iza toda persona en 
función de sus antecedentes escolares y de su posición social .  Las elecciones según este autor 
se toman en los puntos de b ifurcación (seguir o no seguir) o trifurcación (seguir general, no 
seguir, educación técnica) en la Educación Media. Estas elecciones, puntos de bi furcación o 
tri furcación se dan formalmente en e l  pasaje de un nivel a otro (de primaria a media, de media 
a superior) o en e l  pasaje de un ciclo a otro (media i n ferior a media superior). Pero también 
existen otros puntos de elección como la reinscripción luego de perder un curso. 

Todas las e lecciones conformarían una trayectoria particular que se d i ferencia de las otras en 
los puntos de bifurcación, pero esta di fcrencia no es azarosa sino que suele reflejar las des­
igualdades educativas en que se encuentran sujetos de clase . ocia! in ferior, idea que es com­
partida por la teoría de la  reproducción. 

Expectativas educativas y preferencias adaptativas: Gustavo Percira. 

En la elección de cursar un año más o no debe tenerse en cuenta las expectativas del sujeto, 
son estas las que incentivan o no su continuación en el sistema educativo. E ta es una cuestión 
que se plantea desde el  Programa de Formación Básica: 

"Es observable que incluso para aquel los jóvenes que consiguen terminar la Enseñanza Media, 
le son muy escasas las oportunidades de inserción laboral .  Esta falta de perspectiva induce al 
joven a des interesarse por las activ idades escolares e incentiva comportamientos agresivos. 
V ive una paradoja : sabe que precisa el terminar la enseñanza media para consegui r  empleo pero 
también sabe que aún con el ciclo terminado, sus oportunidades en el mercado de trabajo son 
muy escasas" (P lan FPB, 2007). 

Esta relación con las expectativas es estudiada por Wi l l i s  ( 1 999), este autor encuentra que 
"los colegas" (grupo de estudiantes que resistían lo que la escuela incu lcaba) tienen elementos 
racionales en su cu ltura, ya que en frentan el individual ismo y la meritocracia del sistema 
educativo que exige a todos por igual pero que en la realidad la promesa de mov i l idad social 
sólo será viable para algunos. De esta manera, estos jóvenes se previenen de una desilusión, 
de una frustración en la que muy probablemente caigan si se hacen expectativas demasiado 
altas, es así que optan por defender la postura de que ninguna cali ficación extra mejorará su 
posición. De este modo el autor sugiere una asociación entre clase social y expectat ivas. 

Según Charlot (2007) a par1ir de los años setenta en rrancia comienza a realizarse una aper­
tura de la escuela a sectores antes excluidos dando como resultado la democratización de la 
educación, acompañada de una mayor correlación entre cargo conseguido y n ive l  educativo 
aprobado lo que permite que se empleen en un cargo más alto a quienes tengan un mayor 
éxito escolar (status adquirido) y no por tener determinadas redes sociales (status adscrito), a l  
m ismo tiempo que se considera que cualquier al umno tiene capacidad de ser exitoso en e l  
ámbito escolar. Estos tres principios, aunque pretendan una educación universal ista y de-
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mocrática encierran una paradoja: no es posible pretender que todos tengan acceso por igual a 
los n iveles altos de la  educación, que todos tengan éxito y por tanto que todos sean contrata­
dos en los cargos de mayor jerarquía. Esto s implemente representa una utopía en una sociedad 
jerarquizada corno en la que vivimos, si podría ser factible y hasta deseable en otro tipo de 
sociedad. En conclusión esta imposibi l i dad intrínseca de la  sociedad en que vivimos explica 
en gran medida las expectativas l i m i tadas que se generan los jóvenes de clases bajas. 

Desde una perspectiva filosófica Gustavo Pereira (2007) concibe a las preferencias adaptati­
vas como un obstáculo para la eficacia de las políticas sociales que se implementen. Las pre­
ferencias adaptativas son definidas por e l  autor como: "una respuesta adaptativa a situaciones de 
restricción de oportunidades, por el cual se da el ajuste de las voliciones a las posibi l idades del afec­

tado" (Gustavo Pereira, 2007: 1 43 )  

Las preferencias adaptativas se generan para evitar la frustración d e  desear algo que resu lta 
inalcanzable, adaptando los deseos a las condiciones existentes. De esta manera, las preferen­
cias adaptativas revierten, en muchas ocasiones, la aspiración de cambiar la situación en la  
que se encuentra el  sujeto. Este mecanismo surge frente a una d isonancia cognitiva: no con­
cordancia entre una creencia, conoc imiento o actitud y otra. La no concordancia puede estar 
dada de una forma lógica, es dec ir  ambos elementos cognitivos son contradictorios en forma 
lógica o puede ser que en la real idad suceda de forma inversa a lo que uno cree. Esto es lo que 
ocurre con la educación, se tiene la creencia y se sostiene la afirmación de que la educación 
asegura mejores oportunidades laborales pero eso se relativiza en la real idad, por lo menos en 
determinados niveles educativos. 

Se considera desde este punto de vista que el costo de oportunidad de estudiar para un joven 
que no considera como una posib i l idad continuar estudios un iversitarios y que al m ismo 
tiempo sospecha que tener secundaria completa no puede asegurarle un empleo es demasiado 
alto. Si  a esta situación se le agrega que el joven no tiene aprobado el  nivel educativo espe­
rado de acuerdo a su edad, es decir que experimentó repetidas frustrac iones puede incorporar 
l a  creencia de que los procesos educativos formales son inúti les y por tanto decidir abandonar 
sus estudios. 

La experiencia pasada, y en particular las frustraciones experimentadas al  intentar superar la 
situación en la que se está, generan que el individuo se cierre frente a la idea del cambio, pa­
sando a considerar su situación como no "tan mala" y aquello a lo que se aspiraba pasa a 
verse como no "tan bueno'', así como lo i lustra la fabula de "la zorra y las uvas" cuando la  
zorra a l  no poder alcanzarlas dice: "no importa estas uvas deben ser amargas' (Gustavo Pe­
reira, 2007) . .  

A l  implementar pol íticas soc iales en  poblaciones con preferencias adaptativas debe tenerse en 
cuenta que estos tendrán fuerte resistencia a cambiar los hábitos reproductores de la situación 
a la que se adaptaron por lo que se necesitara un tratamiento d i ferencia l .  En estos casos debe 
tenerse en cuenta la fruslración Óplima. Este concepto deriva de la idea de que todos tenemos 
en alguna medida frustraciones porque es d i fíci l  que siempre se logre todo aquel lo que se 
desea, es en las situaciones de alta frustración donde se corre el  riesgo de generar preferencias 
adaptativas y son estas las que la anulan tota lmente. Ninguno de los dos extremos, la ausencia 
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y la  presencia excesiva, representarían l a  frustración óptima, sino que esta es un estad io in­
termedio aunque d i fic i l  de del imitar (Gustavo Pereira, 2007). 

2) Educación gen eral y especializada 

Como ya se ha mencionado los fines de la educación son ampliamente discutidos. En nuestro 
país cuando se discuten los objetivos de la educación y más precisamente de la Educación 
Media existen dos modelos educativos en cuestión. Por un lado, cuando los objetivos se ba­
san en brindar una educación que no sea demasiada ampl ia sino que este focal izada en un 
aspecto particular de la real idad, sobretodo orientado hacia lo laboral y con miras de aplica­
ción a mediano y corto plazo, se trata de una enseñanza "especializada" o técnica. Por otro 
lado, cuando de lo que se trata es de proveer una educación más amplia donde se aborden 
mú ltiples temas de la realidad incluyendo los principios de las ciencias, las humanidades y las 
artes y cuando no se persiga una aplicación inmediata, hablamos de una enseñanza "genera­
l ista". 

Estos modelos han convivido h istóricamente en nuestro país orientándose hacia d istintas po­
blaciones. La enseñanza general estaba reservada para aquel los que tuvieran gusto por el es­
tudio y que tuvieran mejores habi l idades académicas, mientras que la enseñanza especial izada 
era la alternativa para los demás. Si bien esta d istribución parece basarse en las aptitudes indi­
viduales existe un factor social importante que l leva a que los sujetos de las clases medias y 
altas se orienten más hacia la educación genera l ista en mi ras a una titulación universitaria, 
mientras que los demás se incl inen hacia una enseñanza específica para una rápida inserción 
laboral. Esta d iferenciación se reproduce luego, en el ámbito laboral donde los primeros se 
desempeñan en actividades intelectuales y los segundos en actividades manuales. (Marrero, 
2008) 

Consejo de Educación Técnico Profesional: sus orígenes. 

En el contexto h istórico donde el mi l itarismo i mpu lsado por Lorenzo Latorre se establece 
como sistema pol ítico se profundiza un proceso de modernización iniciado escasamente con 
el c iv i l ismo. Surge así, la Escuela de Artes y Oficios como antecedente de lo que hoy sería el 
Consejo de Educación Técnico Profesional. La d i sc ip l ina de esta institución se baso en sus 
comienzos en una lógica m i l itar con castigos severos y horarios estrictos, consecuencia pro­
bable del comportamiento difíci l  que caracterizaba a l  a lumnado compuesto desde niños rebel­
des hasta condenados por homicidio. 

La Escuela influyo de manera m ín ima en el desarro l lo productivo dado su escaso numero de 
egresados pero funciono como un "taller del Estado", donde se producían implementos para el 
ejercito, impresos para la administración públ ica, barcos para la armada nacional y muebles 
para jerarcas de la Institución. 

A inic ios del Siglo X X  el  gobierno se propuso fortalecer la enseñanza técnica para desarrol lar 
la industria a través de la Ley de Enseñanza Industrial que daba origen al  Consejo Superior de 
la Enseñanza Industrial. La institución perd ió su carácter correctivo pero aun así no l lego a 
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legitimarse tanto como la educación secundaria. En 1 9 1 7  las escuelas industriales se expan­
dieron por todo el territorio y alcanzaron casi todos los rubros de producción. Asimismo, 
incluyeron en su alumnado a las mujeres, que creció notablemente pasando de 200 en sus 
orígenes a 59 1 7 en 1 937 .  

En 1 942 e l  Consejo pasa a denominarse "Universidad de l  Trabajo de l  Uruguay", con e l  objeto 
de legitimar la enseñanza técnica, aunque su influencia sobre e l  proceso de industrialización 
continuo siendo déb i l .  Un año después logra autonomía para determinar sus programas y 
enseñanzas y en 1 960 su a lumnado l lega a 20000 pero en 1 967 es afectada por e l  deterioro 
general de la educación y el alumnado desciende por el despoblamiento de la campaña. 

Tras ser intervenida en el proceso dictatorial, resurge en 1 985 como el  Consejo de Educación 
Técnico Profesional presidido por el Arq. Amela. Hasta la actualidad la enseñanza técnica 
conserva su carácter esencialmente masculino y su sesgo socioeconómico, aunque c laro esta 
ha variado notablemente si consideramos que surgió como un correccional para n iños rebel­
des y homicidas, mientras que hoy en d ía las mujeres l legan a representar el 30% del a lum­
nado total y que se han incluido orientaciones que abarcan múlt ip les n iveles socioeconómi­
cos. 

Educación y trabajo: Espinoza. 

El trabajo es concebido en esta investigación como: 

"la actividad propia del ser humano mediante el cual este puede apropiarse de la realidad cir­
cundante y transformarla para su propio aprovechamiento y bienestar. El trabajo constituye el 
medio mediante el cual cada individuo logra, al mismo tiempo que su realización personal y la 
satisfacción de sus necesidades, integrarse en el conjunto social y cumpl i r  su vocación en fun­
ción de los objetivos comunes" (Espinoza, 2000: 49). 

Desde este punto de vista, la educación guarda una estrecha relación con el trabajo, ya que es 
esta la encargada de brindarle al ser humano los conocim ientos y hab i l idades necesarios para 
l levar a cabo determinado trabajo. Es así que la educación debe ser un medio por el cual todo 
sujeto pueda trabajar para desarrol lar sus habil idades al mismo tiempo que satisfacer sus ne­
cesidades y participar de la vida social .  Por otro lado la educación no debe cal i ficar para un  
empleo determinado sino que la educación debe proporc ionar los conocimientos, habil idades 
y actitudes que permitan comportarse de modo eficiente en el trabajo. A l  mismo tiempo esta 
educación debe preparar a los trabajadores frente al d inamismo de los cambios tecnológicos, 
brindándoles la capacidad de actualizarse continuamente. ( Espinoza, 2000) 

En definitiva la educación debe pretender la formación amplia de los sujetos que les permita 
comprender las bases de la ciencia y la tecnología al mismo tiempo que desarrol len c iertas 
habil idades específicas. En resumen se puede afirmar desde este punto de vista que educación 
debe tomar como punto de partida que solo el  hombre mismo puede revertir la situación de 
dependencia en la que se encuentra en relación con el medio físico y el medio social. Esta 
idea intenta cuestionar las pol íticas de asistencial ismo que si bien ayudan a mejorar el bien­
estar de la persona refuerzan la dependencia poniendo en riesgo la propia autonomía del su­
jeto. 
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Desde los objetivos de la  educación técnica puede percibirse una clara orientación hacia e l  
trabajo: 

• Desarrol lar sujetos con capacidades para el aprend izaje permanente y para la adapta­
ción y promoción de los cambios tecnológicos y cu l turales. 

• Brindar una formación polivalente y eficiente que prepare a sus educandos para 
participar activamente en la transformación de las estructuras sociales y productivas y 
para mejorar las condiciones de vida de los trabajadores 

• Articularse y complementarse con la Educación Secundaria en e l  esfuerzo por otorgar 
a toda la población una educación básica y media integral que le otorgue las herra­
mientas para participar consciente y cal i ficadamente en las decisiones concernientes a l  
desarrol lo nacional. 

• Atender a la  formación de los recursos humanos especial izados del país mediante la 
t itulación técnica media y superior. 

• Desarrol lar una oferta de capacitación profesional que cubra las demandas de 
actualización perfeccionam iento y especial ización de los trabajadores del país. 

Sin embargo, desde los que argumentar a favor de una educación general ista se cuestiona el 
del inear trayectorias educativas excesivamente especial izadas, ya que en un mundo del tra­
bajo cada vez más complejo sometido a cambios tecnológicos y científicos, una educación de 
carácter más general estaría proveyendo las bases sobre cuales asentar los procesos de recal i ­
ficación y actualización que son cada vez más necesarios. (Marrero, 2008) Desde ambos 
modelos es notoria la estrecha relación que existe entre la educación y el trabajo. 

3) El caso de los FPB: la nueva política de reinserción educativa. 

Las políticas de inclusión educativa se pueden d i rigir en algunos casos a fortalecer la 
integración a la escuela en casos donde existe riesgo de abandono, sea por el rendimiento 
académico o por su origen social, mientras que en otros se busca la rev incluación de quienes 
abandonaron sin aprobar el  n ivel que cursaban. En el  periodo (2005-2009) en Uruguay las 
pol íticas educativas ya no se enfocan tanto en el desempeño académico promedio sino que se 
centran en el fracaso escolar y más específicamente en el problema de la desafi l iación. De 
esta manera la  noción de inclusión educativa ha pasado a ser la predom inante desplazando a 
las nociones de calidad y equidad educativa. Trad icionalmente en la educación se ha 
enfatizado en la creación de políticas un iversalistas y sectoriales, en este periodo en cambio, 
se apuesta a pol íticas focal izadas y de carácter integral. 

Las políticas educativas en este periodo se incluyen dentro del Plan de Equidad impulsado por 
el gobierno en el año 2007. Estas pol íticas buscan modificar la estructura de incentivos en l a  
enseñanza Media, aumentando los beneficios d e  l a  afi l iación educativa tanto a nivel 
económico como cultural y social de modo de evitar que la desafi l iación o la  no inscripción 
parezca una mejor opción. Lo novedoso de estas políticas educativas es que van más a l lá de la 
transferencia de ingresos a cambio de la  permanencia en el  sistema educativo, sino que 
aspiran a motivar la permanencia por el aprendizaje. En este sentido se busca incid i r  en el  
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proceso m ismo de enseñanza-aprendizaje. 

Como política de reinserción educativa surge en este periodo el plan denominado Formación 
Profesional Básica, que está dirigido a jóvenes y adultos mayores de 1 5  años que cu lminaron 
primaria pero no han completado la Eáucación Media Básica Obligatoria, que tengan la  
voluntad de seguir estudiando y deseen complementar sus esllldios con un  componente 
profesional especifico en las aéreas de: Agraria (Orientación Vivero), Madera y afines, 
Electrotecnia, Mecánica General, Mecánica Automotriz, Vestimenta, Bel leza ( Postizos y 
Capi lar) y Gastronomía. 

Los centros FPB se desarro l lan hoy en d ía en dos modal idades, además de los FPB tradicio­
nales, existen los FPB comunitarios, que se desarrol lan en el marco de un acuerdo entre 
ANEP y M I DES y a partir de un acuerdo de trabajo establecido entre CETP-UTU y el pro­
grama l n fam i l ia. La particularidad de esta modalidad es que las clases son impartidas en lo­
cales comunitarios, además de que son gestionados por la comunidad local. La Comisión de 
Seguimiento es un espacio de encuentm de todos los actores involucrados en el F P B  Comu­
nitario. Hasta el año 1 997 el  Consejo de Educación Técnico Profesional desarrol laba la For­
mación Profesional Básica con el objetivo de brindar una inserción rápida en el mercado labo­
ral. Fue desde el año siguiente y junto a los Cursos Básicos que se in icio una experiencia 
pi loto con la nueva modal idad de: Asamblea Técnico Docente. Esta modalidad propuso una 
formación profesional integral a través de la creación de módulos integrados en aras a una 
mejor adaptación a demandas que permanecían insatisfechas. I nsatisfacción reflejada en el 
brusco descenso en la  cantidad de matriculados desde e l  año 1 996 en 1 6792 alumnos a 6576 
alumnos en los años siguientes, cantidad que se mantuvo relativamente estable hasta el 2005. 
Este descenso fue el dispositivo que ha impulsado sucesivas modi ficaciones en el proyecto 
educativo como es el caso de la preocupación por habil itar a los estudiantes a continuar sus 
estudios en la Enseñanza Media Superior que recién en el  año 1 998 se previó pero que no 
pudo concretarse hasta el año 2008. Fue en el afio 2007 que este plan sufrió una reformula­
ción importante y al año siguiente comienza su implementación en doce escuelas del país. 

Este plan se propone como objetivo que los estudiantes adquieran una cu ltura general e inte­
gral y una serie de capacidades profesionales comunes a todas las orientaciones. De e·sta ma­
nera el  egresado del centro estaría habil itado para participar en la sociedad como un ciuda­
dano con competencias y habil idades desde un rol activo, creativo y responsable; además 
comprendería la importancia de la ciencia y la tecnología en nuestra sociedad actual; podría 
elegir continuar formándose en n iveles superiores y registrar e interpretar in formación básica 
en los sistemas de registro usuales en su área labora l .  

Este proyecto busca desarrol lar propuestas educativas de  Capacitación Profes ional que  atien­
dan a las demandas de reconversión, actual ización, perfeccionamiento y especialización labo­
ral de los actuales y futuros trabajadores, para lo cual, la creación de los planes educativos 
requerirá de la consulta previa a los sectores productivos. 
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Metodología del Plan FPB 2007 

Es sobre todo la  metodología de este plan lo que motiva una profundización en el análisis. e 
sugiere la formación de grupos que trabajen los d istintos contenidos temáticos de forma con­
junta rotando en su conformación para que cada estudiante visual ice la totalidad de conteni­
dos establecidos en e l  curso. En general se procura que los cursos se ajusten a un ritmo de 
alta intensidad y corta duración, pero la instrumentación de las activ idades se adecua a las 
posib i l idades, expectativas y formas de trabajo que los cursantes consideran más convenien­
tes. La metodología del FPB es interesante sobretodo en tres aspectos. En primer lugar este 
programa propone un aprendizaje por áreas a la vez que la modalidad de tal l er. dos cuestiones 
que intentan integrar distintos conocimientos teóricos además de vincu lar la práctica y a teoría 
a través del taller. Por otro lado, es intere ante la presencia de un educador. Este tiene como 
objetivo orientar al joven en la tensión constante a la que se ve sometido entre continu idad y 
desvinculación educativa. E l  papel de educador lo l leva adelante un profesional del área social  
(educador social,  psicólogo social,  etc.), que tenga experiencia en lo comunitario y con ado­
lescentes de contextos críticos. Las tareas que debe l levar a cabo son las de visitas, entrevis­
tas, encuentros recreativos, todas formas de seguimiento a los jóvenes que hagan que el edu­
cador funcione como un verdadero referente para e l los. La cantidad de alumnos por educador 
no debe pasar los sesenta de modo de que se mantenga un vínculo personal izado entre el 
alumno y el educador. Además este debe coord inar las actividades con los docentes y debe 
establecer nexos entre el centro educativo. la fam i l ia y demás redes sociales. Ubal, FPB Plan 
2007) 

Las d i ferentes propuestas educativas v igentes, además de las dos modalidades de Ciclo 
Básico, están organizadas en tres niveles educativos cuyo perfil  de ingreso los identi fica y 
d i ferencia. En el n ive l  1 se encuentran los cursos d i rigidos a poblaciones con primaria com­
pleta y con 1 5  o más años de edad; en el n i ve l  1 1  los que requ ieren para su ingreso el primer 
año de l iceo aprobado y en el  nivel 1 1 1 , aquel los que hayan aprobado hasta segundo año de 
l iceo. Estas propuestas educativas no siempre han sido diseñadas respond iendo a una lógica 
organ izativa horizontal dentro del nivel o vertical entre n iveles. Todos los trayectos una vez 
finalizados impl ican tanto la aprobac ión del Ciclo Básico así como la obtención del título de 
"Operador Práctico", que lo habil ita a trabajar como ayudante en la profesión que haya selec­
cionado. Cada trayecto está compuesto por módulos semestrales, y la cantidad de estos de­
pende de los años de educación formal aprobados, es así que mientras que el trayecto 1 consta 
de seis módulos, el trayecto 1 1  y 1 1 1  constan de cuatro módulos. Es en el n ive l  1 1  donde se ha 
avanzado más en brindar la posibilidad de transito vertical y horizontal al a lumno, esto tanto a 
la interna del n ivel  (entre las d istintas orientaciones), como en el diseño de los planes de for­
mación profesional y de bach i l l erato. 

Uno de los desaf1os más importantes a los que se enfrentan los impulsores de esta política 
educativa es resolver las formas en que se ha de cap/ar al grupo de jóvenes que ya ha aban­

donado el sislema educalivo formal. Esto supone reconocer que los problemas a los que se 
en frenta la población objetivo no se agotan en el s istema educativo s ino que requieren de 
políticas sociales y económicas que permitan que gocen de un bienestar social duradero. Este 
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programa busca trascender una formación basada en los requerimientos del sistema produc­
tivo para formar sujetos conscientes de que la sociedad no es inmutable a través del conoci­
m iento y comprensión h istórica de los componentes sociales y económicos estructurantes: 

"En el contexto actual de aumento de las desigualdades, de anomia social general izada, de 
violencia social, de crisis de valores y de pérdida de importancia de los vehículos tradicionales 
de socialización, es pertinente plantearse el cun-ículo desde un ángulo político-pedagógico" 
(Fernando Ubal, Plan FPB 2007) 

Los FPB en la actualidad 

En el  año 20 1 1 la cobertura del FPB ha ca111biado notable111ente, de pasar de estar en doce 
centros en todo el país, el FPB alcanzó una cobertura de unos 6.300 estudiantes en 56 centros. 

En el año 2 0 1 1 ,  la aprobac ión por semestre fue de un 7 1 ,7 % en el primer semestre y de un 
82,5 % en el segundo, 111ientras que el abandono en el segundo semestre cayó a un 5.6 %. Los 
estudiantes hic ieron una buena evaluación del funcionamiento del curso y de las horas inte­
gradas (87,  1 % y 77,3% de las cal ificaciones positivas), y más del 90 % evalúa muy bien la 
tarea de los docentes y educadores. (Fernando Ubal, Plan FPB 2007) Sobre el  FPB-Comunita­
rio, la cobertura de estudiantes alcanzó a 224 alumnos este año, frente a los 1 70 del año pa­
sado, con un estimado de 1 4  a lumnos por grupo. En el primer semestre del 20 1 O, la aproba­
ción del FPB-C fue de un 7 1 ,4 %, mientras que en el segundo semestre fue de un 90,8 % 
( Ubal, Plan FPB 2007). 

Uno de los centros UTU que se suma a la  modalidad FPB en 2 0 1  O es el  de Soly111ar Norte, en 
este centro e l  plan comienza con dos orientaciones: Bel leza Capilar y Electricidad y l uego se 
suman dos grupos de Mecánica y uno de Gastronomía. Este será e l  centro en donde se proce­
derá a realizar el trabajo de campo. 

VI ESTRATEGIA METODOLÓGICA 

Para poder responder a las preguntas planteadas se real izó un corte m icro social de la realidad, 
lo que s i  bien significa una pérdida de capacidad de generalizar y por tanto de predec ir, signi­
fica una ganancia en la profundidad con la que puede estudiarse el  fenómeno en cuestión. E te 
tipo de diseño permite e l  abordaje de múlt ip les variables en un nivel mayor de profundidad. 
De esta manera se pretende hacer un análisis de las perspectivas que los docentes, los jóvenes 
y el d irector tienen sobre el FPB.  

La población estudiada son los jóvenes entre 15  y 29 años que asistan en e l  año 20 1 2  al centro 
FPB de Solymar Norte, ya que los 1 5  años es la edad m ínima exigida para ingresar a los cen­
tros FPB y los 29 años serán tomados corno l ímite de edad para considerarlo joven como una 
convención tomada por ejemplo en el caso de la ta1jeta joven. Al mismo tiempo los docentes 
y el d i rector de este centro también forman parte de la población estudiada. 

El centro FPB que se implementa en la UTU de Solyrnar Norte se ha seleccionado por des­
arrollarse en una zona con escasas opciones educativas para quienes prefieren la enseñanza 
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técnica, lo cual posib i l i ta encontrar percepciones más d iversas en cuanto a este plan, ya que 
algunos jóvenes pueden haberlo optado como única opción dentro de la enser"íanza técnica y 
por lo tanto puede haber l legado con otras expectativas. Por otro lado, existen redes en este 
centro que permiten la posibil idad de un mejor acceso a las poblaciones que se desea entre­
v istar. 

Tipo de diseño 

Considero aquí que un d iseño rígido l i m itaría los resultados a modelos predeterminados; un 
d iseño prov isional, en cambio, gu iado por conoci miento de la experiencia anterior permitiría 
dejar abierta la posibil idad a que surjan nuevas situaciones en el campo. 

Como forma de l levar a cabo el anál isis me apoyare en esta investigación, en la teoría 

jimdamentada (Grounded Theory). La  m isma i mpl ica la generación de teoría sustantiva 
fundada en la recolección de datos de forma d inámica y abierta. Este d i seño conlleva una 
constante interrelación entre el análisis y el trabajo de campo mediante un proceso de 
comparación. Este método impl ica una permanente búsqueda de semejanzas y d i ferencias 
para expl icar la realidad basándose en los datos obtenidos y una interpretación de los m ismos 
a través de explicaciones teóricas de carácter más formal. Charmaz (2005) define a la teoría 
fundamentada como: " . . . .  d irectrices analíticas que permiten a los investigadores focalizar su 

recolección de datos y construir teorías de rango medio a través de sucesivas recolecciones de datos y 
desarrol los conceptuales" (Charmaz, 2005:507). 

E l  diseño que se propone entonces, no será l i neal, sino que partirá de la teoría y volverá a e l la  
en  cada una de las etapas de  investigación. Como Bachelard ( 1 985) lo  sugiere es necesaria l a  
presencia d e  la teoría e n  todo e l  proceso d e  investigación para mantener una constante 
vigilancia epistemológica. 

Técnicas 

Dado el  enfoque teórico seleccionado para abordar esta investigación y siendo de interés 
reconstru ir el punto de vista de los participantes del proceso educativo que se desarrol la  en el 
marco del plan FPB se considera que las herramientas más adecuadas son la  entrevista en 
profundidad y la observación participante. 

Se pretende en esta instancia, reconstruir las subjetiv idades de los actores en lo que respecta a 
sus percepciones, profundizar en los aspectos íntimos de los sujetos, aquellos de sus vidas 
que involucran sent imientos. En este sentido, la entrevista en profundidad representa una "vía 
de acceso" a las experiencias, sentimientos, subjet ividades e interpretaciones que las personas 
real izan de sus vidas. 

Por otro lado, al  ser de interés la situación socio-económica de los jóvenes y su experiencia 
laboral y educativa se real izaran encuestas a todos los jóvenes que asisten al FPB. Por lo 
tanto se uti l izara una triangulación de estrategias metodológicas cuantitativas y cual itativas 
pero dando prioridad a las u l t imas. 
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Etapas de relevamiento 

En primer término se procedió a real izar encuestas a todos los estudiantes del FPB que se 
encontraron presentes el día del relevamiento únicamente para recabar in formación socio 
demográfica de los jóvenes que asisten a este centro. 

En total las encuestas relevadas fueron noventa, cada grupo está compuesto por 
aproximadamente 25 alumnos que asisten a clase, por lo que los estudiantes encuestados 
representarían un 72% del total. De las encuestas pudieron relevarse datos referentes a la 
trayectoria educativa de los jóvenes, a su experiencia laboral, además de datos referentes a la 
educación y el  trabajo de sus padres, y del capital cultural que tienen. Un dato interesante que 
se obtuvo fue que la  mayoría de los encuestados nunca trabajo, por lo que durante esos tres a 
cuatro años que en muchos casos quedaron sin estudiar fueron parte de la población de 
jóvcnc l lamados los "ni-ni' , es decir en ese periodo se encontraban sin trabajar y sin estudiar. 

En segundo l ugar se rea l izaron observaciones de las c lases de U .A.L .  en los distintos grupos: 
en el grupo de bel leza, gastronomía, electricidad y los dos grupos de mecánica en cal idad de 
observador participante. De esta manera, se participo en debates en torno a las razones por las 
cuales ingresar al FPB y sobre como perciben el funcionamiento del plan. Si  bien las 
profesoras de U.A.L.  funcionaron como moderadoras de los debates, la cal idad de observador 
participante del investigador brindo la posib i l idad de aportar disparadores que orientaron la 
discusión. 

En tercer l ugar, y como etapa fundamental del trabajo de campo se procedió a entrevistar a 
docentes, a lumnos y al d irector del centro en cuestión. El m uestreo ut i l izado en esta instancia 
es un muestreo teórico, en el cual se pretende que los entrevistados sean representativos no en 
un sentido cuantitativo pero si en un sentido cualitativo. La cantidad de entrevistas real izadas 
a los jóvenes fueron 8, l a  selección consistió en tomar jóvenes de distinto sexo y orientacio­
nes. Por lo que se seleccionaron 3 mujeres y 5 hombres (mayor número de hombres dado que 
estos representan en la  población un 7 1  % del total de estudiantes), que pertenecen tres a 
gastronomía, una a bel leza, dos a electricidad y dos a mecánica. 

La cantidad de materias del F .. P.B en el primer semestre son seis incluyendo el taller y U.A.L.  
Para las entrevistas se seleccionaron dos profesores de tal ler, uno de gastronomía y uno de 
electricidad ya que tal ler es la  materia que tienen más horas (20 horas semanales), además de 
que es la materia central en base a la cual se articulan las demás materias. El  profesor de ta­
l ler, por tanto tiene un papel muy importante dentro del F.P.B. Además, se resolvió seleccionar 
dos profesores de las materias teóricas como son matemáticas y tecnología. Estas entrevistas 
resu l taban interesantes dado que las materias teóricas son las menos aceptadas por los jóve­
nes, los estudiantes del F.P.B .  se inscriben en general buscando aprender un oficio al m ismo 
tiempo que huyendo de las materias teóricas del l iceo al que en su mayoría ya fueron y 
abandonaron tras repetidos fracasos. (Tomado de las entrevistas real izadas a los jóvenes). 
Además se reso lvió entrevistar al educador, ya que es un rol característico de este plan y que 
conl leva importantes funciones según lo establecido en el plan F. P.B.  2007. Por úl t imo e 
decidió realizarle una entrevista al d irector dado que es el responsable del plan en la UTU de 
Solymar No11e. 
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VII ANÁLISIS 

Las categorías analíticas se construyeron a partir de la información recabada en el trabajo de 
campo y de los aportes teóricos de diversos autores que s irvieron de marco teórico para esta 
inve ligación. Siguiendo a la teoría fundada, en la que se apoya esta investigación, fue a partir 
del intercambio entre la teoría y el campo que se construyeron las categorías analíticas con el 
objeto de responder a las interrogantes que guían esta investigación. A partir de las entrevistas 
y de las instancias de observación participante es que se construyeron las categorías 
analíticas: rol docente, motivos de ingreso y evaluacione del plan, siendo cada una integrada 
por tres dimensiones. 

CAPITULO 1: MOTIVO DE INGRESO 

Desde las entrevistas y las observaciones a los jóvenes, pudo percibirse q ue el motivo funda­
mental por el cual abandonaron el liceo fue el desinterés por lo teórico, a su vez que fue e l  
interés en  aprender y sobretodo el interés por e l  taller, por lo  manual, lo que los l levo a inscri­
birse en el FPB. En segundo l ugar, se presenta la decisión de ingresar al F P B  como parte de 
un proyecto: terminar el ciclo básico y trabajar, ya "que salen con un oficio' que les fac i l ita 
en la búsqueda de un empleo. Por ú ltimo, si bien es una minoría, varios declaran que sus pa­
dres les exigen estudiar e ingresan al FPB porque les resulta más fác i l  que el l iceo. 

De esta manera se procedió en clasificar a los d iscursos en torno a cómo veían al FPB en 
relación consigo m ismos, suponiendo que esta visión guarda estrecha relación con los moti­
vos de ingre o al FPB. E l  resultado de la clasificación son tres grandes tópicos: e l  FPB como 
satisfacción del deseo de saber, el FPB como medio en búsqueda de un proyecto de vida y e l  
FPB como resultado de la influencia de l a  fami l ia. 

Estos tópicos no son excluyentes dado que los d i scursos que se incluyen en el  primero y el 
tercero pueden coincidir con los demás en la importancia de terminar e l  ciclo básico, así 
como también los que se encuentren en el segundo y tercero pueden incluir una incl inación 
por la enseñanza práctica, pero la d i ferencia está dada por el énfasis puesto en uno u otro 
motivo. 

Clasi ficar a los discursos de acuerdo a los motivos de ingreso permite descubrir distintas ma­
neras de percibir al FPB en sí, que se refleja en como los estudiantes encaran su rol distintas 
formas. En palabras del director: 

"esa característica se nota cuando viene buscando terminar la culminación del ciclo básico y una 
parte profesional, ¿no?, a l l í  vos ves bien la característica del chiquil ín que viene obligado, aquel 
que lo mandan los padres, aquél que viene porque le gusta. aquel que viene porque j ustamente 
perdió su tiempo y lo quiere recuperar, y está la gente mayor que viene buscando una parte pro­
fesional. Entonces esas poblaciones objetivas habría que d i ferenciarlas ( . . .  ) Diferenciar las po­
blaciones objetivas. porque vienen buscando d i ferentes cosas·· ( D)1 

1 La codificación de las entrevistas corresponderá al siguiente criterio: O: Director, Ed: Educador, P: Profesor, E: 
Estudiante, m :  masculino, f: femenino. 
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El FPB como satisfacción del deseo de saber. 

Siete de los ocho entrevistados declaran haberse inscripto al menos una vez en e l  l iceo, al 
m ismo tiempo que 73 de los jóvenes encuestados, (un 8 1 .2%) cursaron al menos un  año en 
este centro. De un  8 1 .2% de jóvenes que cursaron al menos un año de l iceo solo un  46.7% 
aprobó al menos un año y un 55.6% repitió al menos un año (tabla nº6). Al mismo tiempo, 
cuando se les pregunta el motivo de abandono un 55.4% declara que fue por desinterés o 
desmotivación mientras que solo un 1 2.3% porque la exigencia le parecía alta y un  9.2% por 
trabajo (gráfica n°2). 

no repitió 1 2  8 

Al menos una •c7. 22 13  1 

no corres ponde 9 o o 

Total 43 1 4  9 

Fuente: elaboración propia. 

GRÁFICA 2: Motivos de abandono del liceo 
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Todos estos datos reflejan que la mayoría de los jóvenes que ingresan al FPB abandonaron e l  
l iceo después de repetir y la razón de ambos eventos se basa en  la falta de interés. Desde las 
entrevistas y desde las observaciones se refleja la misma situación, un gran número de estu­
diantes declaran haber abandonado el liceo por falta de interés e ir buscando en el FPB algo 
que les guste, un oficio que los motive. En palabras de una estudiante del FPB:  "Para poder 

terminar ciclo básico y a la vez hacer lo que me gusta . . .  Siempre me gusto, siempre fue algo que me 

gusto''. (E2f) 

Al  preguntarle sobre su experiencia en el liceo la  misma estudiante describe: 

"Fui, sí. Hice primero, pero ta, no quería, no me gustaba. Como quien dice si tenía la oponuni­
dad de hacer ciclo básico con algo que me gustaba . . .  vine acá. ( . . . ) Y, no es lo mismo porque 
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en el 1 iceo tenía más materias, todo y acá no tenemos tantas materias y tenemos taller. Está más 
bueno". (E2t) 

El aná l is is  de Charlot es el adecuado para apl icar a la hora de anal izar e l  interés ya que desde 
esta teoría fue la relación entre el sujeto y el saber lo que l levo al sujeto a abandonar y es en el  
interés por aprender donde se debería tratar de incid ir. Desde este autor explicar la deserción 
educativa en base a las carencias de conoc imiento o de discipl ina de la población estudiada no 
aportaría n i ngún sentido ya que se estaría hablando de las carencias respecto a un estudiante 
modelo, y explicarlo de esta forma no aporta in formación sobre el estudiante que fracasó sino 
solo sobre el otro. Desde este punto de vista el aná l is is  del rendimiento educativo debe cen­
trarse en la relación del sujeto con el saber. 

Partiendo de la base de que el interés por aprender y el deseo de saber son inherentes al ser 
humano, puede pensarse que lo que se perdió fue la voluntad de saber en el ámbito escolar, es 
decir se perdió la voluntad que le permite al sujeto tener una relación activa con el saber y que 
no sea un simple receptor de los conocimientos del docente. La d i ficultad que le encuentran a 
una materia podría estar dada por el esfuerzo que le imp l ica concentrarse en algo que no lo 
motiva, es decir frente a lo cual no tiene voluntad de saber: "Si no le pongo ganas se me hace re 
complicado, pero si le pongo atención y eso corno que ni tanto, pero igual cuando es matemática 
nunca tengo ganas, no me llama la atención" (E3t). La desmotivación y la d i ficultad frente a esta 
materia fueron declaradas por la mayoría de los estudiantes entrevistados, lo que puede suge­
rir que e fectivamente existe una relación entre estas dos variables. 

Según Charlot (2007) el docente no debe motivar a los a lumnos, debe impu lsarlos a que ten­
gan una relación activa con el saber, en otras palabras debe movi l izarlos. Si pen amos que la 
actuación del  docente depende de las características de la institución a la que responde, ya 
que por ejemplo no es lo m ismo tener grupos de veinte alumnos que de cuarenta, en realidad 
la institución a la que asiste el sujeto también va a determ inar en gran medida la relación de 
este con el saber. 

La cuestión sería, entonces: ¿esa voluntad de saber se perd ió por características personales 
del individuo o no fue sostenida adecuadamente por la institución? Según las entrevistas son 
varias las razones que pueden haber l levado a una desmotivación por el aprendizaje teórico: 
experimentar repetidas frustrac iones que generan en el sujeto la impresión de que no es bueno 
para eso; la sensación de que no se respondían sus inqu ietudes en el l iceo, la falta de un obje­
tivo claro: ¿para qué estudio esto si no me sirve de nada? El  interés por las materias teóricas 
fue perdido por el individuo cuando asistía a una institución educativa sea la escuela o el l i ­
ceo, fue en  el  mismo acto de  relación entre e l  sujeto y e l  saber mediado por el  profesor donde 
no pudo sostenerse ese interés, tanto por características del sujeto como por características de 
la institución. De esta manera, en la mayoría de los casos la perd ida de interés en las materias 
teóricas, o en otros términos la perd ida de la voluntad de saber, hizo que el l iceo se hiciera 
algo tedioso para los jóvenes y terminaran por desertar. Desde esta perspectiva teórica se 
pretende hacer énfasis en el poder de toma de decisione del sujeto. donde este es el que de­
fine en ú lt ima instancia su destino, aunque admitiendo que existen las determ inantes estructu­
rales, pero sosteniendo que estas no son definitivas. 
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De esta manera seria e l  sujeto e l  que decide continuar o no en el sistema educativo y así 
construye su propia trayectoria educativa. En este sentido, Raymon Boudon (20 1 O) sugiere, 
que continuar un año educativo es una elección racional que rea l iza toda persona en función 
de sus antecedentes escolares y de su posición soc ial .  Estas elecciones según este autor se 
toman en los puntos de bifurcac ión (seguir o no seguir) o tri furcación (segu ir general ,  no se­
guir, educación técnica) en la Educación Media. Todas las e lecciones conformarían una tra­
yectoria particular que se d iferencia de las otras en los puntos de bi furcación, pero estas d i fe­
rencias suelen reflejar las desigualdades educativas en que se encuentran sujetos de clase 
social in ferior, idea que es compartida por la teoría de la reproducción. De esta manera los 
jóvenes deciden abandonar por falta de i nterés tras repetidas frustraciones en el sistema edu­
cativo, un estudiante contestaba frente a la pregunta de que perdería si el curso se termina: "las 

ganas de estudiar, hace tres años que estoy en primero y ya voy a perder las ganas de estudiar ( . . .  ) 

Ahora que por una vez no tengo bajas". (E4m) 

El  FPB intenta incidir en esa elección racional haciendo que la elección de continuar estu­
diando tenga más peso sobre el hecho de abandonar, para esto se conso l ida como una pro­
puesta más atractiva a través de la combinación de la posibil idad de culminar ciclo básico con 
la de aprender un oficio a través de una modalidad que se centra en la enseñanza práctica. 
Para que el estudiante se mantenga interesado, según Charlot son necesarias prácticas pe­
dagógicas flexibles intentando construir los puentes necesarios entre el alumno y el saber de 
acuerdo a los distintos requerimientos y obstáculos que se encuentre en cada situación. De 
esta manera la educación no debe darse como receta ún ica de acuerdo a las capacidades de un 
sujeto promedio, debe ser lo  suficientemente flexible como para adecuarse a los distintos 
sujetos y a sus distintos contextos socioeconómicos. 

En este sentido es que Espinoza (2000) concibe que la educación debe tener un carácter per­
sonal y a la vez soc ial .  Debe buscarse una adecuación a los intereses y necesidades de los 
educandos, pero transmitiendo el conjunto de conoc imientos considerado pertinente, es decir 
debe ser flexible y funcional a la vez. Desde el I· P B  se busca j ustamente la flex ibi l idad y la 
contención necesarias para que el sujeto pueda continuar estudiando, al mismo tiempo que se 
intenta incidir en su motivación por e l  aprendizaje, ofreciendo una propuesta distinta para los 
jóvenes que perdieron el interés por el aprendizaje abstracto, ya que se incluye un menor 
número de materias teóricas que a su vez desembocan todas en una materia central que es 
esencialmente práctica . .  

En todas las entrevistas la cuestión del interés estuvo presente, incluyendo estudiantes, do­
centes y director. Desde los tres puntos de v ista el tal l er es lo que más los motiva del FPB.  
"El  escape'' de las materias teóricas que tiene e l  liceo es una de las razones fundamentales 
para ingresar al FPB, la existencia de tal l er como algo práctico y la menor cantidad de mate­
rias teóricas en comparación con el l iceo (no tienen n i  filosofía, ni h istoria, entre otras) hacen 
que les resulte más atractivo. En este rechazo hacia las materias teóricas una a lumna comenta: 
"Yo pensé que íbamos a hacer cosas prácticas, no íbamos a escribir. Para eso esta tecnología". (ESt) 

Los docentes de ta l ler declaran que ven a la mayoría de los estudiantes motivados con la ma­
teria que imparten en mayor medida que con las demás, un docente en este sentido comentaba 
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cuanto les gusta a los a lumnos hacer prácticas: 

·'el entusiasmo mayor en general de todos Jos muchachos es cuando tenemos clases prácticas 
que manejan las manos y la cabeza por supuesto, ( . . .  ) y  sobre todo concretar circuitos que los 
probamos y prende la l uz, entonces se sienten que se han real izado en ese sentido." ( P  1 m). 

Al m ismo tiempo el hecho de que las materias teóricas estén integradas al tal ler permiten un 
mayor entendimiento dado que la abstracción se les d i ficulta y ver a las materias apl icadas en 
algo práctico les permite una mejor comprensión. Asimismo el hecho de que estén integradas 
les gusta más ya que el tal ler es lo que más los atrae y les permiten proyectar la ut i l idad de 
cada materia teórica en el desarro l lo futuro del  oficio que están estudiando: 

"digo inglés, si me decís algún día tenés que charlar, si por ejemplo en lo que estoy estudiando 
consigo un trabajo que habla en i nglés por lo menos algo voy a entender. Las matemáticas a la 
hora de repartir algo en las distintas mesas o yo que sé, y en informática a la hora de tener que 
hacer algo en la computadora que tenga que ver con la  cocina también, no sé" (E3f). 

En este sentido un profesor describía como se realiza en las c lases la integración al taller de 
las materias teóricas: 

" . . .  no es lo mismo dar si estamos hablando de circunferencia, la circunferencia en si mismo 
que como de repente hicimos la otra semana traer una asadera y medir para una apl icación, de 
repente para hacer un baño de cobertura de chocolate, ver cuánto es la longitud al rededor. 
Entonces s i  ellos hacen eso en la  práctica como que los entusiasma más. Y esa es la  idea del 
plan." ( P2m) 

La inclusión de la enseñanza práctica forma parte crucial de una educación integral para un 
sujeto que se pueda desarrol lar en sus capacidades intelectuales y manuales a l  mismo tiempo. 

Nivel educativo, origen social y familia 

Relación entre nivel educativo y origen social 

Puede sugerirse, a partir de las encuestas realizadas y tomando en cuenta el  anál is is  de Bau­
delot y Establet ( 1 980) una probable relación entre repetir la escuela y abandonar el 1 icco. U n  

70% d e  los jóvenes encuestados declara haber repetido al  menos una vez e n  l a  escuela: un 
45.6% repitieron una vez, un 20% repitió dos veces y un 4.4% repitió 3 veces. 

A su vez, puede sugerirse la posibilidad de una relación entre el rend imiento académico de los 
jóvenes y el máximo nivel aprobado de los padres: un 55.6% de los jóvenes declaran que su 
padre no completó secundaria y un 63.3% de los jóvenes declaran que su madre no completó 
secundaria. Más de la mitad de los padres de los jóvenes no completaron secundaria, esto 
puede estar ind icando una relación entre el nivel educativo de los padres y el rendimiento 
académico de los jóvene . Al mismo tiempo, pudo descubrirse en las entrev istas que existía 
una fuerte relación entre el taller que e l igieron los jóvenes y el oficio al que se dedican sus 
padres. En primer lugar todos los padres de los entrevistados se dedican a empleos manuales: 
dos empleadas domesticas, dos l impiadoras, constructor, electricista, chef, policía de la cami­
nera, chofer de ómnibus, panadero, carpintero, empleado en un almacén, conductor de ca-
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m ión, guardia de  seguridad. La profesión de los padres, además es en cuatro casos e l  mismo 
oficio o s imi lar a l  que e l ig ieron sus hijos (el padre de un estudiante de electricidad es electri­
cista, la madre de una estudiante de gastronomía es chef, el tío de otra estudiante de gastro­
nomía es panadero, y la madre de otro estudiante de gastronomía estudio cocina). Estos re­
su ltados coinciden con el estudio real izado por Baudelot y Establet ( 1 980) donde demuestran 
que la elección de la red educativa depende del origen social .  

En egundo lugar, a la  hora de expl icar porque e l igieron ingresar al  FPB y a la hora de elegir 
e l  taller, la mayoría de los jóvenes menciona que sus padres les recomendaron elegir esa pro­
fesión o lo apoyaron en la elección de la m isma: 

·'-elegí el taller- Por una cuestión de que mis viejos me h icieron creer que era más l impio. Ta, 
en si es más l impio pero yo quería estudiar mecánica, pero me dijeron no, que mecánica es un 
trabajo sucio que trabajas con grasa. todo. tenés muchos problemas y ta me anote en electrici­
dad, más nada" (E6m). 

En el m ismo sentido otro estudiante declara: "corno yo fui dos veces a primero. nunca me fue 

bien, ta con mi  padre tuvimos ganas de entrar a un curso . . .  a una materia extra curricular y ta, fuimos 

buscando por toda la  UTU" (E7m) 

Desde e l  análisis de Bourdieu la trayectoria educativa lenta de los jóvenes podría estar expl i­
cada por e l  nivel  educativo de los padres, donde e l  sistema educativo, tanto en primaria como 
en secundaria funcionó como reproductor de las desigualdades sociales l l evando al joven a 
repet ir en los dos n iveles y a abandonar en e l  segundo nivel.  Pero al m ismo tiempo, se percibe 
la influencia de la fami l ia en reingresar al sistema educativo en el apoyo que le brindan en su 
decisión de inscribirse en el FPB:  ''están contentos porque hace como . . .  desde que salí de la es­

cuela, como hace cuatro años que no hacía nada entonces cuando me inscribí acá me entusiasmaron, 

me dieron para adelante, cuando le l levé el boletín se pusieron contentos" (E2f). En este sentido, 
todos los jóvenes entrevistados declararon que sus padres los apoyaban es su decisión de in­
gresar al FPB. 

Sin embargo, desde la perspectiva de algunos docentes los padres no se encuentran pre entes, 
tanto en las reuniones en las que se ausentan la mayoría, sobretodo de aquellos alumnos que 
tien�n problemas de rendimiento y/o de conducta, tampoco asisten cuando se los solicita por 
alglin problema espec ífico con sus hijos. Pero también, se menciona la debi l idad de los padres 
a la hora de establecer l ím ites a sus hijos y la carencia en la transmisión de valores como e l  
esfuerzo, el  trabajo, y el  proyectarse a futuro. E l  papel de los padres en  este sentido se ve 
como fundamental en la proyección de los jóvenes a futuro tanto a nivel laboral como educa­

tivo, en el esfuerzo que apliquen en el presente, ya que no tienen metas c laras. egún un 
docente esto se da porque los padres les dan a sus hijos todo lo  material que está a su alcance 
sin exigirles algo a cambio, entonces los jóvenes no valoran el sacrificio que s ign i fica obtener 
cada cosa: 

··tos padres los traen como si fuera una guardería sin juguetes, los ponen en la puerta y dicen 
bueno hocete cargo. Y va en la característica y en la forma de ser el profesor que pueda impa11ir 
la materia que está dando. Pero no tienen un control sobre sus hijos. Cuando yo les digo tengo 
un problema con uno: ¿lo podes dejar sin salir este fine/e? Te dicen q no tienen ese poder" 
( P l m) .  
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En e l  mismo sentido otra docente declaraba que el prob lema se encuentra en l a  falta de 
tiempo que tienen los padres para educar a sus hijos: 

"Mi rá yo creo que los padres hoy en día, los padres nuevos modernos, no tienen tiempo para 
estar con los hijos, no tienen tiempo para apoyarlos, no tienen tiempo para acompañarlos. Yo 
soy madre vieja, pero es lo que yo veo, porque hoy en día las madres tienen que trabaj ar, tienen 
que estudiar, y en algunos casos cuando hay un montón de problemas en las farni lias con otros 
problemas sociales, esos chiquil ines están solos" ( P3 f)  

E n  este sentido e l  d i rector describía l a  actitud d e  los padres que no muestran u n  interés real 
por lo que estudian sus hijos : 

"Están los chiquil ines. que vienen como te decía, porque los obligan, a ver l legó diciembre lo 
voy anotar, pasó diciembre y l legó marzo, y te vienen los padres y te dicen; ¡,no tienen un /u­
garcito paru ano1arlo'! Y bueno mire ;,en qué se quiere anotur?, y no sé. lo que tiene, ¿qué 
tiene? .. y tenemos gastronomía, y tenemos mecánica. y tenemos belleza. bueno donde tenga libre 
ahí ubique/o, o sea te viene ya con el desinterés total de que sí ,de que tiene que hacer algo, a 
veces te viene por la asignación famil i ar. a veces te viene por características de no lo quiero te­
ner en casa y téngalo acá adentro" ( D). 

Una docente describía que el papel de los pad res ha cambiado como respuesta a una  transfor­

mación de las fami l ias : 

"Y hoy en día por ejemplo, en un FPB se ve mucho que vos l lamás a la madre y le decís, mire 
su hija no está v iniendo, hace una semana que no viene, y dice. pero mi hija no vive conmigo, 
vive con el novio, llame al novio, y vos lo vas a llamar al novio y ¿Qué le vas a decir?, lo l lamás 
al novio y le decís. m i re la chiquit ina no está viniendo, y el novio te dice, si. no va, y cosas así. 
Y algunos les dicen a las chiqui t inas, salí de la casa y vení a fumar un po1TO, por ejemplo, así 
que ya podés ver el nivel de padres que hay también, en el FPB estamos hablando". (P3f). 

La i n íluencia de la fami l ia  también está dada por una  necesidad económica de recibir la as ig­

nación. Para poder recibir la  as ignac ión se exige tener hijos menores de 1 8  años y que estén 
asistiendo a algún centro educativo. L a  decisión de ingresar a l  FPB en a lgunos casos, es en­
tonces motivada por la retribución monetaria que impl ica tanto desde los padres como desde 
e l los m ismos. Igua lmente este factor no parece ser demasiado relevante. 

De esta manera, tanto los docentes como los jóvenes y e l director ven a la fami l ia  corno un 

factor fundamental en  el desempeño ed�1cativo, pero con evaluaciones contrarias. Es decir, si 
bien todos perciben que una mayor atención y un mayor apoyo de los pad res se traducen en 

un mejor rendimiento educativo de los hijos, e l d i rector y los docentes perciben que la presen­
cia de los padres es débi l y es lo que origina d i ficu l tades en el rendimiento, mientras que los 
jóvenes perciben un apoyo importante de sus padres que los impulsa a estar en el FPB y a 

segu ir estudiando. 

El FPB como medio para un proyecto de vida propio. 

El FPB y el trabajo. 

La referencia a lo laboral se encuentra en todas las observaciones y en todas las entrevistas. 
La mayoría de los jóvenes nunca trabajaron antes de i ngresar al centro, y qu ienes lo hic ieron, 

fue en un empleo zafral e informal .  
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GRÁFICA 4: Situación laboral de los jovenes 
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Se puede especular que a l  ser menores de edad y a l  no tener ciclo básico completo se les 
d i ficulta encontrar un trabajo estable y ven en el  F.P.B. un camino hacia eso. De esta forma, 
los jóvenes perc iben que la principal d i ferencia con el liceo se encuentra en que la UTU les 
ofrece un oficio, que se impone como una meta más visible para terminar los estudios en 
comparación con secundaria. e puede ver también, que el F.P.B.  les resulta ser una mejor 
opción a quienes les exigen e ludiar o trabajar. esto se ve en las declaraciones de los jóvenes 
en las observaciones del grupo de mecánica, donde el FPB funciona como un escape del 
trabajo: "Mi padre me quería mandar a trabajar y lo convencí de que me mandara a estudiar". ( E8m). 

Si bien funciona como un escape también encuentran en e l  FPB un camino rápido y relativa­
mente seguro de encontrar un trabajo, esto puede ser contradictorio o puede que qu ieran re­
trasar su ingreso al trabajo dado que las posib i l idades de trabajo que actualmente tienen no 
representan un costo de oportunidad de estudiar suficientemente a l to como para abandonar 
sus estudios para trabajar. Aunque los jóvenes en su mayoría declaran que pretenden terminar 
el FPB y encontrar un trabajo relacionado con lo que están estudiando, la postura mayoritaria 
de los docentes es que todavía no están preparados para el mercado laboral. 

La U./\.L .  (Un idad de Al fabetización Laboral) está prevista por el programa para instruirlos 
en lo referente al mercado laboral. como por ejemplo dando a conocer sus derechos como 
futuros trabajadores. De esta manera existe una relación de reciprocidad entre el ámbito labo­
ral y la reinserción educativa, ya que las necesidades de capacitación que encuentran en el 
ámbito laboral lo  l levan a reinsenarse en el sistema educativo, al mismo tiempo que una vez 
que se gradúen del F.P .B .  pueden tener otras oportunidades laborales y hasta cambian sus 
propias aspiraciones al respecto. 
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Expectativas laborales y educativas a futuro. 

Los jóvenes que i ngresan al F .P.B.  tuvieron, en su mayoría, experiencia de abandono educa­
tivo. Este antecedente incide, de acuerdo a Gustavo Pereira (2007) en l a  proyecc ión laboral y 
educativa que puedan tener a futuro, y según las percepciones de los docentes y del d i rector el  
plan F.P.B.  interviene en esta relación cambiando las aspiraciones que tienen los jóvenes a 
n ive l  educativo y laboral. 

Para anal izar las expectativas educativas de los jóvenes es preciso incorporar al  análisis la 
teoría de las preferencias adaptativas que desarrol la  Gustavo Pereira. Las preferencias adapta­
tivas son producto de un mecanismo inconsciente que se genera para evitar l a  frustración de 
desear algo que resulta inalcanzable, adaptando los deseos a las condiciones existentes. De 
esta manera, las preferencias adaptativas revierten, en muchas ocasiones, la aspiración de 
cambiar la situación en la que se encuentra el . ujeto. Este mecanismo surge frente a una diso­
nancia cognitiva: no concordancia entre una creencia, conocimiento o actitud y otra. 

Puede pensarse que cuando estos jóvenes asistían al l iceo no se proyectaban a n ivel educativo 
o laboral dado que en sus declaraciones queda claro que perciben al l iceo como una pérdida 
de tiempo, de este modo se estaban evitando una posible frustración futura. Al igual que en e l  
caso de "los colegas" que menciona Wi l l i s  ( 1 999), los jóvenes que abandonaron el  l i ceo tie­
nen elementos racionales en su cu ltura, ya que en frentan el individual ismo y la meritocracia 
del sistema educativo que exige a todos por igual pero que en la realidad l a  promesa de movi­
l idad social sólo será viable para algunos. De esta manera, estos jóvenes se previenen de una 
desilusión. de una frustración en la que muy probablemente caigan s i  se hacen expectativas 
demasiado altas, es así que optan por defender la postura de que ninguna cal ificación extra 
mejorará su posición. Se considera desde este punto de vista que el costo de oportunidad de 
estudiar para un joven que no considera como una posibilidad continuar estudios universita­
rios y que al mismo tiempo sospecha que tener secundaria completa no puede asegurarle un  
empleo es  demasiado alto. S i  a esta situación se le agrega que e l  joven no tiene aprobado e l  
n ivel educativo esperado de acuerdo a su  edad, es  decir que experimentó repetidas frustracio­
nes puede incorporar la creencia de que los procesos educativos formales son inúti les y por 
tanto decidir abandonar sus estudios. De este modo, se genera en Jos jóvenes un mecanismo 
inconsciente que aj usta las preferencias a las posib i l idades reales donde el  estudiar no sería lo 
deseable, ya no le encuentran sentido, es una pérdida de tiempo: "Se va al  l iceo a romper los 

huevos, acá el iminan materias innecesarias, acá haces carrera" (E5m). Este descreimiento en la  
educación seria lo  que los l leva a abandonar el sistema educativo formal. 

La importancia de intervenir en las preferencias adaptativas deriva de que estas ponen en 
riesgo la autonomía del  sujeto, desde este punto de vista a d iferencia de Boudon no sería una 
elección racional lo  que l l eva al sujeto a decidir abandonar sino que es producto de un meca­
nismo inconsciente que no le permite actuar de la forma más beneficiosa posible. 

Es en este contexto que el FPB se les presenta a los jóvenes como una posibi l idad y de ahí 
que se presente como una tarea d i fícil mantener a los jóvenes con expectativas educativas a 
futuro. E l  FPB en este sentido ofrece la posib i l idad de aprender un oficio. además de que 
otorga pasantías para que trabajen de lo  que están estudiando o en algunos casos becas de 
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trabajo para trabajar dentro de la  institución en l impieza o atendiendo en la  cantina lo cual les 
faci l ita proyectarse en lo laboral en un futuro inmediato, o a mediano plazo ya que piensan 
que en tres años pueden estar trabajando de lo que les gusta o en otros casos que pueden se­
guir estudiando para espec ial izarse en eso: " Si porque acá salís con trabajo sea de l impiador lo 
que sea pero salís" (E8m). 

Al mismo tiempo conocen casos de otros jóvenes que han hecho FPB y ahora están traba­
jando en eso lo que también les da la idea de que van a consegu ir  trabajo con fac i l idad. Sin 
embargo, e l  inconveniente que puede traer la oferta laboral temprana con la  que se encuentran 
al  ingresar al  FPB es que por este motivo abandonen sus estudios: 

"Es más, hay docentes que se niegan a que los alumnos, vincularlos al mundo laboral desde el 
momento que entran porque no terminan el curso y se van, se van a trabajar sin el perfecciona­
miento necesario. Es verdad eso. Nosotros esperarnos para eso al último año, que tengan algún 
vínculo o algún contacto cuando están terminando el último año, cuando ya están saliendo del 
FPB, si no se van". ( P3 t). 

Desde el punto de vista de los profesores, el F .P .B .  se presenta como el único l ugar donde 
estos jóvenes podrían seguir estudiando, al mismo tiempo profesores que han tenido grupos 
años anteriores dicen que sus ex a lumnos ahora están trabajando o s iguen estudiando, lo cual 
puede reflejar un cambio de expectativas que pudo ser inducido por su transcurso por el  
F.P.B. Según el d i rector, de los jóvenes egresados el año pasado: 1 5  de mecánica, 1 3  de elec­
tricidad, 1 4  de bel leza y 1 2  de gastronomía siguen estudiando 25, lo que representa un 46% 
del total. Estos datos son alentadores si se toma en cuenta que la población que ingresa al FPB 

era perteneciente, en su mayoría, a los "ni  ni" y coinciden con que todos los entrevistados 
declararon tener expectativas de seguir estudiando una vez que egresen del FPB aunque el lo 
impl ique trabajar y estudiar a l  mismo tiempo. 

A pesar del cambio en las expectativas al que podría inducir el FPB, los objetivos del plan se 
enfrentan a una paradoja: una vez que egresan del F.P .B.  los jóvenes están hab i l itados a con­
tinuar estudios superiores y al mismo tiempo se les otorga un t itulo de operario práctico que 
los habi l i taría a trabajar como ayudantes en distintos campos, pero al mismo tiempo según la 
declaración de algunos docentes la menor cantidad de materias. las d i ferencias con los pro­
gramas en cada materia los ponen en desventaja si deciden seguir estudiando en un bachi l le­
rato de secundaria o en algunos bach i l leratos de la UTU misma, lo que también podría gene­
rarles frustraciones futuras. En el ámbito laboral, los jóvenes tienen la expectativa de sal ir y 
poder trabajar cuando muchos profesores declaran que el los no van a estar preparados para 
eso con el F.P .B .  que necesitarían seguir estudiando para poder ser empleados en los dist intos 
oficios: "Que yo pueda decir este alumno tiene condiciones interés y ganas de estudiar, madures 4 o 5 
( . . .  ) Que para mí está mal que vayan a trabajar ya, porque no tienen los conocimientos necesarios." 

( P3f) 
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CAPITULO 1 1 :  LOS DOCENTES 

El papel del docente 

Los discursos de los docentes entrevistados a l  preguntarles sobre su rol dentro del programa 
FPB se coinciden con el anál isis de Charlot. Como se ha mencionado, desde esta perspectiva 
teórica los protagonistas en el  proceso educativo son los educadores y los educandos. Los 
entrevistados en este sentido se consideran a el los m ismos como fundamentales en el desarro­
l l o  del programa. No sólo el interés que ponen los jóvenes en una materia se ve afectado por 
el carisma de un profesor, sino que lo que puedan l legar a aprender depende de cómo el do­
cente imparta la clase y atienda las inquietudes de cada alumno. Desde la perspect iva de los 
docentes el rol que desempeñan cumple un papel fundamental, lo que les confiere una impor­
tante responsabi l idad. De esto es un buen ejemplo la declaración de un docente que imparte 
un� materia declarada por los estudiantes como una de las más d ifíc i les: " . . .  para mí el docente 

es c lave, no es que me quiera sacar cartel pero si vos das una materia que nadie entiende nada, para mi 

es mejor dar poco y que entiendan que dar todo un programa extenso y nadie entienda nada"'. ( P2m) 

Otro docente hace referencia a la  importancia de l  rol que l leva adelante pero no solo en lo 
académico s ino en la  socialización: 

" . . .  (Los alumnos) necesitaban de un docente con la  paciencia necesaria para encausar esas co­
sas que se traen de l a  casa o de la calle y que con paciencia y dedicación se van transfonnando 
lentamente. Yo estuve tres años con el los y tuve satisfacciones porque varios de ellos están tra­

bajando en el terna. "(P 1 rn). 

La importancia que perciben en el rol que desarro l lan les genera un fuerte sentimiento de 
responsabi l idad: " . . .  yo considero que nosotros que somos los profesores más viejos somos lo que 

tenemos que aportar la experiencia para que se pueda seguir trabajando . . .  " (P3t). 

La importancia que tiene el rol docente en e l  desarrollo del plan FPB impl ica que qu ien lo 
desempeñe tenga una convicción por lo que hace. Los propios docentes declaran que qu ienes 
decidan asumir este rol dentro del FPB tienen que tener vocación por lo que hacen, dado que 
al trabajar con jóvenes que tienen problemas de aprendizaje y de comportamiento se necesita 
un mayor esfuerzo de parte del docente. Es preciso que el docente le otorgue un sentido a lo 
que hace y que vea a los alumnos capaces de aprender y superarse: 

"Más allá de cobrar hay un sentido muchísimo más profundo. Creo que la gente que trabaja en 
el FPB tiene que tener un perfil ,  tiene que saber donde está parado, supuestamente puede haber 
gente que tiene un cargo y realmente a veces no adhiere a la propuesta. Considero que no es un 
ciclo básico común y corriente, tiene sus particularidades y por eso también tiene que adherir de 
corazón con esto". (Ed) 

Como ejemplo de esta convicción por lo que se hace se puede citar al docente de electricidad: 

"Para mí �s un desafio, un orgu l lo y una forma de devolver un poco de lo que a mí me d ieron 
cuando yo estudie. Por lo que menos vengo es por el sueldo, siempre tuve en la mente la posibi­
lidad de enseñar y hoy que se me dio lo hago con gusto y satisfacción". (P 1 m). 

Se plantea la cuestión de que los jóvenes que asisten al FPB tienen en su mayoría experiencia 
de abandono y una alta probabi l idad de volver a abandonar lo cual sumado a los problemas de 
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comportamiento y de aprendizaje que declaran los docentes genera en algunos de estos l a  
sensación d e  que e s  i mposible que sus alumnos aprendan o se superen e n  algún aspecto lo 
cual los l l eva inevitablemente a una pérdida de sentido del papel que desarrol lan y por tanto a 
resignarse a que sus estudiantes obtengan resultados insuficientes: 

"hay muchos detractores, entonces cuando se ponen a hablar de los alumnos empiezan a hablar: 
estos no saben nada, estos no son esto, y uno los escucha y no lo comparte, sobre todo porque si 
son docentes hablar así de los alumnos no te lleva a nada, porque ninguna tendencia pedagógica 
ni la más tradicional o la más l iberal, de la escuela nueva, n inguna de esas se basa en criticar a 
los alumnos de esa manera, y sin embargo está presente se discurso". (P2m) 

Este aspecto puede anal i zarse a través de  lo que Charlot sugiere sobre la  falta de sentido que 
tiene el análisis del fracaso escolar en términos de carencia. Si  se parte de la creencia de que 
el  a lumno del F P B  no tiene lo que debería para poder aprobar, es decir carece de los elemen­
tos que hacen al a lumno exitoso, entonces no puede pensarse que pueda cambiar su rend i­
m iento si  no cambia su condición socioeconómica, el nivel educativo de sus padres, etc. 
Desde este punto de vista el fracaso escolar se desplaza del ámbito educativo al ámbito 
socioeconómico del alumno dejando al sistema educativo l i mitado para i ntervenir en el pro­
blema. 

Desde la teoría de Charlot se apunta a darle un mayor valor a la relación del sujeto con el 
saber que es intermediada por el  docente. Sólo so teniendo que existe la posibilidad de 
intervenir  d i rectamente en la relación del alumno con e l  saber pese a las determinantes socia­
les y económicas es que puede tener un sentido el rol del docente en el FPB.  Este programa 
no cambia la situación socioeconómica del joven que asiste al FPB,  entonces su capacidad de 
impacto solo puede existir desde una concepción de la educación donde el docente cobre un 
papel fundamental. Se puede concluir entonces, que se requiere que los docentes confien en 
su capacidad de intervención en la relación del sujeto con e l  saber para que puedan encon­
trarle un sentido a su rol dentro del FPB.  

Como lo sugiere Bourdieu, e l  docente es cómpl ice inconsciente de la violencia s imbólica que 
ejerce el sistema educativo, pero a la vez le transmite al individuo los conocimientos que les 
son necesarios para la transformación de su propia situación y del mundo que lo rodea. Es 
esta función ambivalente de la educación de conservar y transformar que genera en los docen­
tes, por un lado frustración y resignación y por otro plantearse la educación como un desafio. 
Es decir, atendiendo a la función conservadora del status quo propia de la educación es d i fíci l  
pensar que jóvenes que provienen de sectores no privi legiados logren alcanzar al  menos la  
educación básica obl igatoria, y más d ific i l  es  asegurar que a través de la educación puedan 
superar su situación socioeconómica, lo que puede derivar en una pérdida de sentido del rol 
docente para aquellas personas que no se conformen con ser un '·cómpl ice" de la reproduc­
ción de la desigualdad. Pero en cambio si nos enfocamo en la función transformadora de la  
educación, se plantea como un desafío e l  hecho de participar en algo que pueda ser un medio 
no solo de movi l idad social, sino de inclusión social y de creación de una conciencia crítica 
en pos de un cambio de la situación en la que se está inmerso. Ambas ideas aparecen mezcla­
das en los discursos de los docentes, no se pueden definir  posturas contrarias sino 
contradicciones dentro de los mismos discursos. La manera en la que varios docentes 
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resolvieron esta paradoja es en fatizando el papel social izador del FPB:  mas a l lá  de lo que 
suceda con los jóvenes luego de su transcurso por e l  FPB la  enseñanza de valores es lo  que 
puede dar sentido a l  rol del docente en este centro educativo2. 

Los docentes se sienten parte del proceso de aprendizaje por el que atraviesan los a lumnos y 
cuando estos siguen estudiando o empiezan a trabajar del oficio que aprendieron es cuando le  
encuentran un  resultado a lo  que hacen: 

·' . . .  yo he visto resultados. Cuando vos trabajás con el FPB vos ves que por ejemplo, empiezan 
con un buen docente, un docente que empieza todos los días la misma canción, porque el FPB 
entra por repetición y l legás a un fin de año, y los resultados se ven . . .  En la forma de expresarse, 
en la forma de hablarte, en la forma de l legar en hora, en el uniforme porque nosotros les exigi­
mos que vengan de uniforme, en cosas así". (P4m). 

A pesar de que existe un consenso entre los docentes al  entender a la conducta de los jóvenes 
como espec ialmente problemática y que con el correr del año muestra ind icios de transforma­
ción, algunos docentes resaltan como objetivo el d iscip l inamiento o modi ficación del com­
portamiento como preparación para e l  trabajo: ·'yo me sentiría logrado si saben un poco de electri­

cidad pero que fueran persona capaces de entrar a un trabajo y ser cumplidores. Aspiro a que madu­

ren para q los contraten sabiendo que no son tan competentes pero si cumpl idores". ( P l  m). Mientras 
que otros docentes priorizan los cambios en el trato con los demás, en el compañerismo por 
ejemplo, viendo al FPB principalmente como un espacio de socialización. 

Muchos docentes remarcan que es necesario ser flexible. Los docentes aclaran que tienen un 
programa a seguir y las clases se preparan con anterioridad pero si en la c lase misma surgen 
temas que les inqu ietan a los alumnos, aunque no tengan relación con la materia que impar­
ten, consideran que es necesario hablarlos. Al mismo tiempo, la disposición de los a lumnos 
también es muy variable, frente a lo cual los docentes t ienen que tratar de adecuarse para que 
las clases vallan acompasadas con lo que los alumnos van aprendiendo: 

"Hay clases que uno las arma de determinada manera, al princ ip io cuando los vas conociendo. y 
después tienen que haber modificaciones. ( . . .  ) Y  se ven muchos altibajos. alumnos que un día 
vienen con pi las, con una energía y locura tremendas y al otro día están súper tranquilos y están 
d ispuestos a trabajar". ( P2m). 

A pesar de la ·buena disposición de los docentes estos admiten las particularidades o i nconve­
nientes que encuentran al trabajar con los jóvenes en el FPB. A lgunos docentes perciben que 
la  experiencia de abandono del l iceo y e l  contexto fami l iar a l  que pertenecen son las princi­
pales causas de los problemas de conducta, otros docentes en cambio, proponen definir a los 
problemas de conducta como problemas que caracterizan a todos los jóvenes en general y no 
necesariamente existen problemas específicos de los jóvenes que asisten al FPB. Uno de los 
inconvenientes que se mencionan es la falta de proyección hacia el futuro: 

"Problemas de los jóvenes de hoy: que no tienen metas c laras ni proyectos c laros, que tampoco 
son promovidos por los padres a proyectarse al futuro, ellos les dan todo resuelto y recién 
cuando uno viene acá con m i  estilo uno trata de hacerles verles la vida de otra manera". {P I  m). 

Otros inconvenientes que se perciben son la  d i ficultad que t ienen los jóvenes para concen-

2 Más adelante se desarrolla la función socializadora del FP13. 
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trarse y para mantener una constancia, según la declaración de una docente esto se debe a que 
l legan a l  FPB después de años s in estudiar ni trabajar lo que les d ificulta retomar e l  ritmo de 
trabajo. Un problema de conducta que se repite en los discursos es la  forma de d i rigirse hacia 
los demás. Los docentes definen que tienen. en algunos casos, formas Je expresarse agresivas, 
que les cuesta escuchar y trabajar en eq u ipo, pero que s in embargo, no tienen faltas graves de 
respeto. A l  mismo tiempo, se percibe un rendimiento académico más bajo en comparación 
con otros centros educativos: "Si contamos que la cal i ficación es del 1 al 1 2, te puedo decir que el 

alumno del FPB es muy di fici l  que sea 1 O, 1 O puede haber 1 en mi l .  El alumno del FPB normalmente 

no llega a 7 u 8, en algunos casos 8, pero muy pocos". ( P3 1) 

Pese a las di ficultades con las que se enfrentan diariamente los docentes y e l  sobre esfuerzo 
que les impl ica, se sienten en su mayoría satisfechos con su trabajo:  

"Si bien es un grupo que da pi la de trabajo, vos te vas de la c lase y estás un poco cansado, grita 
uno. te llaman y también la figura del docente . . .  es como un niño, ( . . .  ) tienen la necesidad de, 
mirá lo que hice acá, hay mucho de eso también. Pero en general estamos conformes, yo estoy 
conforme al menos''. (P2m)". 

En esta responsabil idad de los docentes como lo conciben el los mismos, el papel del profesor 
de taller se ve como fundamental ya que este es el que " l leva la voz cantante", según las pala­
bras de una docente: 

"Si el profesor de taller por ejemplo es un profesor que marca l ím ites y que da los temas que se 
plan ifican en la AEDES no tenés problema. El problema es cuando un profesor de taller no 
marca los l ímites, entonces es d i fici l  en 45 minutos o en 2 horas que vos tengas de clase por se­
mana, tratar de mantenerlos en la l ínea de estudio. es dificil a veces hacerles entrar en el tema. 
Es fáci l  cuando van marcando, se va trabajando con el profesor de taller, y el profesor de taller 
va trabajando la temática del programa, y la temática que se planifica en la AEDES toda la se­
mana·' (P3f) 

Vinculo docente- alumno: Desde la perspectiva docente. 

La relación más personal izada con los alumnos es parte crucial de la  metodología del F.P .8.  
que perm ite un máximo de treinta alumnos por clase, que en la práct ica son a lrededor de 
veinticinco. Esta relación más personal izada permite un mayor intercambio entre docentes y 

alumnos, donde en algunos casos los alumnos l legan a expresar problemas personales y los 
docentes los aconsejan. 

Los docentes entrevistados declaran que los jóvenes tienen una fuerte necesidad de a fecto, y 
que muchas veces la  relación docente-alumno se asemeja a una relación padre-hijo: 

"Las c lases están compuestas de lo que es el currículo o lo que uno ha armado como programa 
o ideas que uno trae y eso a veces se te deriva en cosas donde tenés que empezar a hablar de la 
vida, de las costumbres, de las circunstancias. de las posibi l idades que de repente algo que se 
l leva mal termine mucho más mal. Entonces hay que ser mult i facético en ese sentido de pasar 
de ser un simple profesor a pasar a ser casi un padre o un tutor, o un concejero o a lgo así" 
( P l m ). 

Una docente describía que para enseñarle a sus alumnos del FPB debía ser firme pero también 
debía darles afecto: 
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"Si estoy hablando del alumno del FPB te d igo que tengo una relación que está basada en el 
l ímite y en el afecto . . .  le marco el l ímite pero también les brindo afecto. Si estoy hablando de 
un alumno del MP o de un curso técnico te d igo que marco los l ímites, después l lega el afecto. 
Porque cuando yo estoy trabajando con un alumno del M P o de un curso técnico estoy pre­
parándolo para el mercado laboral .  Al alumno del FPB yo tengo que, por medio de la falta de 
afecto y de todo lo que tienen los alumnos del FPB que son montones de cosas le l legás más 
fác i l  por ese lado, los conocimientos entran más que si vos te ponés más tajante, igual les marco 
los límites". ( P3 t) 

Los docentes perciben en los jóvenes la necesidad de hablar de situaciones personales, y va­
rios deciden escucharlos y aconsejarlos, el taller generalmente es un ámbito propicio para 
e llo, ya que m ientras que se trabaja en algo práctico surgen conversaciones de carácter infor­
mal entre docentes y alumnos: 

"Hablo muchísimo con ellos se ve que tienen la necesidad de hablar muchas veces muchos de 
ellos y creo que tengo la ventaja de q los veo todos los días . . .  a muchos le he dado consejos yo. 
Y como gastronomía no es una materia en la que están todos sentados mientras elaboran algo 
mientras esperan q este en el horno muchos vienen, se acercan, se sientan a la mesa". (P4m). 

No obstante, algunos docentes visualizan que la relación cercana con los alumnos requiere 
también de l ímites y que es necesario remarcar los roles de alumno y profesor. Según las 
palabras de un docente: 

"Yo de igual modo trato siempre de que se noten bien los roles, de no entreverar los roles, por­
que lógicamente ellos de repente tienen conocidos de mi edad que andan en el ambiente, que 
vayan a su casa, entonces me ha pasado que gente venga y me diga usted es uno más, venga 
acá, haga la ronda. Pero en su momento se hace, en su momento jugamos al fútbol de igual a 
igual, pero en la clase hay una serie de cosas que el los tienen que cumplir". (P2m) 

En el  mismo sentido otro docente remarca su rol de docente como transmisor de conocimien­
tos: 

"Y yo soy una docente que estoy para aportar los conocimientos que el alumno necesita . . .  Que 
después te salgas un poco del rol de docente para trabajar . . .  en la parte social, que las conduc­
tas, pero mi rol es, yo soy docente. Nosotros nunca dejamos de ser docentes. Podemos actuar 
como docentes- padres, como docentes tolerantes, como docentes afect ivos, pero siempre somos 
docentes." (P3t). 

Todos evaluaron su relación con los alumnos como positiva, pero se percibe Lina diferencia­
ción entre la relación que tienen los docentes de taller y los demás docentes, ya que el docente 
de taller comparte casi todos los días clases con el los y además es en estos espacios que sur­
gen conversaciones donde docentes y alumnos entablan una relación más estrecha. Al m ismo 
tiempo, todos los docentes conocen la situación personal de muchos de los alumnos y los 
problemas a los que se enfrentan a través del rol del educador que funciona como nexo entre 
la fami l ia  y el centro educativo: 

"A no ser alguna vez, lógicamente, c ierto roce en algún momento, pero en general para mi es 
sumamente profunda la relación que tengo con el los, realmente estamos j untos digamos, es 
como convivir, porque son varias horas por día que convivimos, hacemos una cantidad de tareas 
juntos, y que a veces compartimos también una hamburgueseada, a veces hay salidas . . .  " (Ed). 

La relación docente-alumno que se da en el FPB es considerada por varios docentes como 
más personal que la que se da en otros centros educativos, debido principalmente a la modali-
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dad de EDI (espacio docente integrado) que es característica de este plan donde los docentes 
en reuniones semanales hacen un seguimiento de cada alumno: 

"Una profesora contaba que en otras ramas venís das la clase y ni te enteras de quienes son, solo 
conoces el nombre para ponerle la nota. En cambio el FPB te l leva mucho a conocerlos a el los, 
a conocer a su familia, a cuidarlos a ellos, porque muchas veces salgo y los veo en la esquina y 
les d igo que se vallan, que no anden ahí. Yo creo que es porque hay una reunión semanal donde 
se habla alumno por alumno, se habla personal mente, de los alumnos eso te lleva a conocerlos 
más". (P4m). 

Esta metodología permite que los docentes tengan un panorama más general de lo que le está 
sucediendo a cada joven tanto en su desempeño académico como en su situación personal. En 
estas coordinaciones además de evaluar cómo está func ionando cada grupo se planifican los 
temas de cada materia con el objetivo de que se vinculen con lo que se está dando en el taller, 
de forma que puedan ver apl icados los conocimientos teóricos. Los docentes describen que 
esta modalidad fortalece la docencia como un trabajo en equipo donde los integrantes intentan 
l levar a cabo acciones en conjunto para a lcanzar objetivos comunes, aunque se aclara que no 
todos los docentes piensan de la misma forma ni tienen los m ismos objetivos. 

Vinculo docente-alumno: Desde la perspectiva de los jóvenes. 

Los jóvenes declaran tener una buena relación con los docentes. Los alumnos perciben dedi­
cación de parte de los docentes cuando no entienden algún tema y necesitan que vuelvan a 
expl icario: "El profesor me parece bien, aparte el profesor se quedo un rato más explicándome el 

tema sobre la resistencia, no lo entendía. Se quedó ahí, me explicó y ahora lo entendí mejor" (E6m). 

A l  mismo tiempo los jóvenes declaran que los docentes son tolerantes y que toman en cuenta 
la situación personal de cada uno. En el caso de que los estudiantes l leguen tarde, falten o no 
rindan determinadas pruebas por tener problemas personales desde los docentes existe la in­
tención de buscar una solución para que el alumno pueda aprobar el curso de todas maneras. 

Los jóvenes que anteriormente asistieron al l iceo describen que actualmente mantienen una 
relación d i stinta con los docentes de la que tenían con los docentes del l iceo. Según los estu­
diantes, los profesores en el l iceo expl icaban los temas a toda la clase pero no tenían una aten­
ción personal izada con quienes no entendían, lo cual si encuentran en los docentes del FPB. 

Esto puede deberse más que a una mayor voluntad de los docentes, a que los grupos son más 
pequeños y que el plan se basa en motivar a los jóvenes que dese11aron del l i ceo, para lo cual 
es necesaria una atención más personalizada. En palabras de dos a lumno: 

" . . .  en el liceo los profesores se paraban adelante tuyo, te ensenaban, si aprendías, aprendias 
(algunos, ¿no?) si aprendías, aprendías. sino mala suerte. Y acá en la utu es aprendes o te llaman 
a tus padres y te dan una segunda oportunidad hasta que aprendas. Es decir, te prestan atención. 
Como no te dejan en una esquina y sino querés aprender ándate. En el liceo si, era así'' (E6m). 

"allá (en el l i ceo) eran más agresivos como quién dice, no era lo mismo. Capaz que era, yo que 
sé, que no nos l levábamos bien. Igual yo me sentía, por eso me fui porque me sentía incomoda y 
todo" (E2f). 

Varios jóvenes comentaron tener un docente al que toman como referente, a quien le cuentan 
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cosas más personales y les piden consejos. Pero por otro lado, algunos alumnos ven excesiva 
la tolerancia de los docentes y consideran que en algunos momentos deberían poner más 
l ím ites. El ambiente en la c lase lo declaran como d isperso y les es d i fíc i l  en ocasiones poder 
escuchar lo que el docente dice, situación que según los entrevistados debería ser controlada 
por los docentes. 

Una nuevafigura: el educador. 

Las repetidas frustraciones en e l  plano educativo, sumado a la experiencia de abandono del 
sistema educativo formal y al contexto socio económico que caracteriza a los jóvenes que 
asisten a l  FPB los someten a una tensión constante entre continuidad y desvinculación educa­
tiva. La figura del educador tiene como objetivo orientar al joven que se encuentra en esta 
disyuntiva para que pueda culminar la educación básica. 

El papel d� educador lo l leva adelante un profesional del área social (educador social,  psicó­
logo social, etc.), que tenga experiencia en lo comunitario y con adolescentes de contextos 
críticos. Las tareas que debe ! levar a cabo son las de vis i tas, entrevistas, encuentros recreati­
vos, todas formas de seguimiento a los jóvenes que hagan que el educador funcione como un 
verdadero referente para el los. La cantidad de alumnos por educador no debe pasar los sesenta 
de modo de que se mantenga un v íncu lo persona l izado entre el a lumno y el educador. E l  edu­
cador también es una figura que prevé el plan para acercarse a las familias cuando el alumno 
falta en repetidas ocasiones, es a quien se acude cuando el a lumno tiene problemas de com­
portamiento, problemas fami l iares entre otros. En suma, el educador debe establecer nexos 
entre el centro educativo, la fami l ia  y las demás redes soc iales. 

Para conocer cómo funciona esta figura en e l  F P B  de Solymar Norte se les pregunto a a lum­
nos, docentes y a un educador como percibían que se desarrol laba este rol en el centro en 
cuestión. Desde el punto de vista del  educador no son su ficientes los recursos humanos desti­
nados a cubrir las funciones propias del rol :  

"A veces es un trabajo con bastante estrés, nosotros cubrimos varias actividades correspon­
dientes al rol que tienen que ver con varias áreas. En primer lugar más que nada tenemos que 
estar en contacto con los chiqui l i nes, con su fami l i a, el vínculo entre ellos, entre sí, del grupo, 
de ellos con los profesores, aspectos que tienen que ver en lo fami l iar, también en cuanto a in­
greso de datos, también nos toca ese trabajo, ingreso de datos que van al M I DES, salidas a fin 
de año, a mitad de año. A veces colaboramos con otro tipo de actividades didácticas, l lámese 
día del l ibro, etcétera. Es amplia nuestra labor como educador" (Ed) 

Las d i ficu ltades con las que se encuentra un educador en este centro pueden ser muchas ya 
que interviene en con fl ictos entre un alumno y un docente, entre los mismos alumnos y en 
ocasiones debe acercarse a las fam i l ias. Al mediar entre diversos conflictos el educador puede 
tener roces con alguna de las partes en conflicto. 

Entre los docentes se estableció u n  consenso sobre la importancia de esta figura. Todos estos 
concordaron en que el papel del educador es fundamental en la construcción del nexo entre la 
institución y la fami l ia pero según algunos en la práct ica el educador no realiza la totalidad de 
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tareas que se le  adjudican y terminan siendo los mismos docentes los que asumen responsabi­
l idades del  educador: 

"Si bien el sistema te da esa ventaja, no necesariamente está en el momento que se precisa. No 
viene un  día o no cumple el horario de  los docentes, cuando lo  necesitas no lo encontrás. A ve­
ces uno hace ese papel sin ser idóneo porque generalmente es un psicólogo, un asistente social: 
por ejemplo alumnos que uno no sabe porque está faltando o hay alumnos que se pierden de la  
clase en  la mitad del d ía  y vos no sabes si se fue . . .  cosas que a veces son predecibles porque es 
alguien que lo hace siempre, pero si no hay alguien que se introduce en la marcha de la c lase, 
que los conozcas sino el tema se desborda" (P 1 m). 

Cuando a los jóvenes se les pregunto sobre el educador, varios desconocían quien era y otros 
desconocían sus funciones mientras que unos pocos reconocían la importancia de esta figura: 

"¿El educador de nosotros quién es?, ¿Ana?3, s i  es bien me aconseja porque tuve un problema ahí, una 

vez me había peleado con mi novia y ella me aconsejo que tenía que pensar en mi hija y eso." (E4m). 

En defin i t iva, puede observarse que el papel del educador es percibido como fundamental 
para el funcionamiento del plan pero al mismo tiempo existe una percepción general izada de 
que en este centro este papel se desarro lla con d i ficultad. Esta situación puede ser resu ltado 
de que las funciones que se le adjudican a esta figura seas excesivas, de que no se cuente con 
el personal necesario para dicha tarea o de que no exista un seguimiento adecuado de cómo 
se l l evan a cabo estas funciones. Sería conveniente un estud io más profundo de las causas, 
dada la importancia de esta figura para el desarrol lo del plan. 

CAPITULO II I :  EVALUACIONES DEL PLAN 

Logros del plan. 

Desde e l  punto de vista de los docentes y del d i rector los objetivos del programa se están 
cumpl iendo aunque admiten que con dificultad. Los impactos que perciben en los jóvenes 
a luden a que i ngresen nuevamente en el sistema educativo, a la función socia l izadora del 
FPB, al cambio en las expectativas a futuro de los jóvenes y en algunos casos al cambio en su 
situación laboral, en palabras del di rector: 

"Lo bueno es cuando culminaron los chiqui l ines, porque vos ves la transformación social, la 
transformación del hablar, del querer segui r  estudiando cuando hicieron los tres años. Eso es lo 
positivo ( . . .  ) Y a la altura que estamos (mes de j unio), estamos reteniendo muchos más chiqui­
l ines que en aquel primer año del 2009 yo te diría una pérd ida de aproximadamente un 1 O por 
ciento, que es un porcentaje bajísimo" ( D). 

Como se ha mencionado, puede verse en los jóvenes una proyección en términos laborales y 
educativos a coito y a mediano plazo lo cual sign i fica un  cambio en las expectativas dado que 
la mayoría desertaron del sistema educativo formal y no consideraban la posibi l idad de vol­
ver, por lo menos a secundaria. De esta forma, puede concebirse que fue el transcurso por el 
FPB lo que les permitió proyectarse en términos laborales y educativos, al mismo tiempo que 

1 Los nombres fueron cambiados. 
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no son desprec iables los casos de jóvenes que efectivamente continuaron estudiando y de 
aquellos que comenzaron a trabajar de lo que estudiaron. Como el cambio en las expectativas 
ya fue tratado en el capitu lo anterior, en el presente análisis se procederá a estudiar los im­
pactos del FPB en términos de reinserción educativa y socialización. 

Reinserción educativa 

El primer logro que debe tenerse en cuenta es que el  FPB logra const i tu irse como una pro­
puesta atractiva para jóvenes que desertaron de la secundaria y que n iegan la posibil idad de 
volver. A través de una propuesta distinta, que se en foca en la  enseñanza práctica y que per­
mite proyectarse laboralmente a través del título de operario con el cual egresan, se logra que 
una cantidad aprec iable de jóvenes se reinserten en el sistema educativo. En este sentido el  
director describía que:  

''la ventaja se nota principalmente en la  fami l ia. Cuando tú te entrevistas o terminas un ciclo, 
ves que la fam i l ia está, de alguna manera está contenta porque al chico vino a buscar algo que 
no lo encontró en ningún otro lado, eso es importantísimo. Cuando el estudiante encuentra algo 
que no lo encuentra en otro lado es importantísimo. Para mí es la mayor d i ferencia que hay en­
tre los estudiantes, que se sientan cómodos y conformes" (D). 

Las orientaciones que se ofrecen en el FPB de Solymar Norte fueron establecidas a partir de 
u n  relevamiento estadístico a jóvenes de la zona que habían desertado del sistema educativo, 
lo cual permite satisfacer demandas especificas de capacitación de la zona y de este modo 
poder constitu irse como una propuesta atractiva para los jóvenes del barrio. 

Por otro lado los docentes conciben al FPB como el único lugar en el que estos jóvenes podr­
ían estudiar dado que el l iceo ya no les resulta una opción viable, además que muchos tendr­
ían que empezar el l iceo nocturno y eso no les atrae, dado que en este turno se encuentra una 
población adulta con la que no se identifican. De esta forma es que un estudiante de electrici­
dad evalúa la  opo11unidad que brinda e l  FPB:  •·y que es para mi  futuro y lo tengo que aprovechar, 

o sea que es una buena posibi l idad. Es gratuita y eso, es una muy buena posibi l idad que me dio el 

Estado. Porque yo ya había hablado con ella, con la adscripta del l iceo y si volvía a hacer este año y lo 

repetía ya no podía entrar.en ni ngún otro l iceo, inclusive tenía que i r  a pagar" (E6m). 

Muchos jóvenes que eran parte de la población "ni-ni" (ni trabajan, ni estudian), a través del 
Plan FPB dejan de serlo. como e l  educador lo  sugiere en algunos casos ya es un  logro que el 
joven esté sentado y dentro de la institución: 

"hay chiqu i l ines con d i ferentes situaciones. En algunos el hecho nada más que por ejemplo que 
se espera que no esté afuera, que no esté tirado drogándose o con continencia en la calle, chi­
qui l ines que puedan realmente quedar sin un norte, sin nada. En esos casos capaz que lo que se 
espera en primera instancia es que se puedan i r  social izando, al poco tiempo se va a esperar que 
empiecen a andar un poco mejor a nivel de lo pedagógico, pero es una cuestión que va también 
en el proceso personal de cada uno" (Ed). 

La asiduidad con la que asisten a clase y el rendimiento académico pueden ser relevantes a la 
hora de evaluar el  reingreso al  s istema educativo de los jóvenes y si este tiene posibi l idades de 
mantenerse en el  tiempo o no (Fcrnández, 20 1 O). Según las entrevistas a los jóvenes, todos 
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asisten asiduamente a clase pero n inguno declara estudiar para estas, aunque si hacer las ta­
reas que se les exijan y solo dos declaran dedicarle al menos una hora de estudio a una 
prueba. Sin embargo, de los entrevistados son pocos los que declaran tener al menos una ma­
teria baja, lo cual se contrapone con su rendi miento en el liceo donde ya a m itad de año tenían 
materias con notas de reprobación. 

A d iferencia de lo que los jóvenes sostienen, algunos docentes declaran que la asistencia es 
muy irregular y que suelen entrar a algunas materias y a otras no. El  grupo de gastronomía es 
el más estable en este sentido, ya que en ju l io  eran 28 estudiantes que son aproximadamente 
los que empezaron, al m ismo tiempo que la a istencia en este grupo es bastante regular. En 
esta m isma clase se encuentran dos personas adultas, lo cual puede haber favorec ido a encarar 
el curso de forma más madura, a la vez que el profesor de tal ler de este grupo representa un 
referente para e l  los de modo que también esto pudo haber incid ido en la forma en la que enca­
raron el curso. 

Socialización 

El otro impacto reconocido por los entrevistados es que el FPB resu lta ser clave en la sociali­
zación de los jóvenes, tanto en la adquisición de normas de conducta para adaptarse a las 
exigencias de un futuro trabajo como en un sentido más básico y humano de poder relacio­
narse de otra forma con las personas que lo rodeen. A lgunos docentes enfatizaban la función 
de social ización en el primer sentido: 

" el FPB trata esencialmente de socializar si bien le dedicamos tiempo al estudio y a las prácti­
cas lo fundamental es que puedan salir con reglas básicas de cómo es el comportamiento de un 
obrero con un capataz''( P l  m). 

Mientras que otros discursos se centraban en e l  aprender a convivir: 

"para muchos de ellos es la primera vez que están en sociedad, para muchos de ellos es la pri­
mera vez que se vinculan en sociedad. es medio triste decirlo. El compañerismo entre ellos es 
di fici 1 controlarlos fuera de acá cuando salen, dentro de la institución en el con-edor les llamas 
la atención y te hacen caso, les cuesta entender que hay otros que también están estudiando pero 
desde que comenzó el año han cambiado bastante" (P4m). 

Desde el plan FPB se enfatiza la función de socia l ización para la formación de c iudadanos, es 
esenc ial e l  papel del FPB en este sentido ya que es a través del conocimiento que los derechos 
ciudadanos pueden garantizarse. En este sentido, desde los docentes y desde el director se 
percibe que tras el transcurso por el FPB el al umno mod i fica muchas veces sus formas de 
comportarse hacia sus compañeros y hacia los docentes: 

"Muchas veces se marcan normas también para marcar presencia y que sepan que están dentro 
de una clase, marcamos el uso del gorro, hay un uso del gorro extendido, hay alumnos que usan 
hasta un pañuelo. usan bandana también, bueno eso se lo marcamos y les decimos que se lo sa­
quen. Lo mismo con los que escuchan auriculares, también. Entonces esas pequeñas cosas de 
disciplina como que lo van marcando y le van logrando que el sepa dónde está y que tiene 
obligaciones que cumplir. Y de a poco las van incorporando. Hay algunos que ya la tienen y 
otros que van a tener que i r  incorporándolas" (P2m). 

Se percibe la importancia del sentirse parte para mantenerse en e l  lugar, dado que algunos 
jóvenes declaran ir al FPB para social izar, buscando un lugar donde senti rse cómodo, del cual 
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sentirse parte. En este sentido una joven contaba: 

"Digo, hace siete años que voy a la escuela, si yo hago el curso al lá son tres años más en la es­
cuela, y como que cuando yo me anoté el año pasado a la gente que iba la conocía toda, porque 
era de ahí de la vuelta, y como que acá no acá hay gente de otros lados, entonces dije ta, estaría 
mejor conocer gente nueva" (E3t). 

Desde el director y desde los docentes se percibe la importancia de que "ellos se sientan 
bien", según sus palabras, lo que puede interpretarse como el intento de inclu irlos y hacerlos 
sentir parte. En muchos casos ese sentirse parte es lo que más valoran en comparación con su 
experiencia en el 1 iceo: "Podes fumar afuera. Tenés otro tipo de l ibertad, en el liceo los recreos son 

de cinco minutos y tenés que entrar. ( . . .  ) El año pasado tomábamos cerveza con el profe el fin de se­

mana". (E8m) 

Potencialidades del plan. 

Contención desde la institución 

Como ya se ha mencionado, es necesario que la institución sea su ficientemente flexible para 
adaptarse a las situaciones que vive cada alumno y a lo que le interesa, pero al mismo tiempo 
transmitir los conoc imientos necesarios tanto para el desarro l lo de un oficio como para su 
formación como ciudadanos. Tanto los docentes como el director perciben que los jóvenes 
que i ngresan al F .P.B.  necesitan una contención especial tanto por sus historias de vida, como 
por su experiencia de abandono educativo, elementos que ponen en riesgo su continuidad 
educativa. En  este sentido es que tanto los docentes como e l  d i rector contemplan las situacio­
nes individuales de cada alumno. El director sugería que en la contención esta la gran d i feren­
cia con los demás centros educativos: 

"Para mí esa es la d iferencia que hay con los demás sistemas, no tiene la contención, ( . . .  ), que 
debería de tener con di ficultades de aprendizaje. De estos chiqui l ines debe estar en el ochenta 
por ciento de los del FPB que tienen estas carencias. Es evidente que en otro subsistemas o en 
otro sistemas esas dificultades de aprendizaje no fueron trabajadas, no fueron bien contenidas 
para él o sea no le dieron importancia a esa dificultad de aprendizaje. Sin embargo en el í-'PB, 
las d i ficultades de aprendizaje son vistas y son evaluadas como d i ficultades de aprendizaje .y se 
le tiene en cuenta al chiquil ín. Esa es la gran d i ferencia que yo veo" (D). 

El  espacio EDI espacio docente integrado, es concebido por parte de docentes y del d irector 
como una herramienta fundamental para la contención, dado que permite realizar un segui­
miento de cómo el joven se desempeña en las distintas materias, así como evaluar la situación 
global del joven, es decir s i  tiene algún problema personal como ha variado, etc. El rol del 
educador es fundamental en este sentido, dado que es el encargado de acercarse a las famil ias 
cuando el  a lumno falta en repetidas ocasiones, además es a qu ien se acude cuando el  a lumno 
tiene problemas de compo1tamiento, problemas famil iares: 

"los educadores van a la casa, hablan con la fami l ia, tratándolo siempre desde el punto de vista 
educativo, que es lo que es en definitiva lo que tenemos nosotros, la parte educativa lo que trata 
esto es contemplar y en parte conocer un poco más al chiquilín, en su problemática famil iar y su 
problemática diaria, de todos los días ¿no?, y eso es una protección que desde el punto de vista 
para los chiqui l ines es muy pero muy impo1tante, porque al docente le facilita el trabajo ya de 
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grupo, de trabajar en grupo, le trae el contexto de que es lo que pasa al estudiante ( . . .  ),todas esa 
son unas condicionantes que se da también por estudio, es muy importante sumamente impor­
tante" . (D)  

Por otro lado, es  fundamental para una mayor contención que el  v ínculo entre e l  docente y el  
alumno sea más personalizado, para lo cual  es necesario tener grupos más pequeños, lo cual 
puede verse en el  l ímite de 25 a 30 alumnos como máximo por clase. Esta resolución fue 
tomada en el año 20 1 O luego de que la experiencia del año anterior mostrara que grupos de 
35 alumnos l levaba a que los jóvenes se sintieran igual que en c ic lo básico. no se les prestara 
la atención suficiente y deserten en gran proporción. 

Accesibilidad 

En los discursos de los jóvenes puede percibirse que les resulta más accesible aprobar en el  
FPB que en el  liceo: "Hice tres veces l iceo y no salve, acá salvo de una". (E8m). Cuando se les 
pregunta a los alumnos sobre el n ivel de exigencia muchos estudiantes sugieren que es menos 
que en su experiencia en el liceo y lo ven como algo positivo: "Tampoco te pueden exigir mucho 
porque si vos no queres hacer nada no lo haces y li sto" (E3 f). 

En el mismo sentido, casi todos los entrevistados declaran no estudiar para las pruebas ni 
para las c lases y sin embargo no tener ninguna materia baja: "las pruebas tengo la costumbre de 
la semana antes cuando te avisan prestar atención y ojear por arriba el cuaderno y ta'· (ESI). 

Existen elementos del plan que les hacen más fáci l  a los jóvenes aprobar el curso y por lo 
tanto intenta evitar un nuevo fracaso que los desmotive a seguir estudiando. Los elementos 
que inciden en una mayor accesibi l idad son la cantidad reducida de materias (una de las prin­
cipales razones para ingresar al  plan declarada por los alumnos) el sistema de módulos y el 
sistema de evaluación. Las materias son seis en cada modulo que se compone de 4 meses. A l  
final izar u n  modulo se rinden las materias cursadas (excepto e l  taller que es anual), lo que les 
da a los jóvenes una renovación periódica de las materias y en el  caso de aprobar los impulsa 
a continuar estudiando. Desde los discursos de los docentes se pudo percibir  que la accesib i l i­
dad está dada por la evaluación que se hace promediando la nota del ta l ler con la nota de cada 
materia teórica lo que les da más posib i l idad de aprobar las materias teóricas a los jóvenes ya 
que la mayoría se desempeñan mejor en el taller. 

Educación integral 

La educación guarda una estrecha relación con el trabajo, ya que es esta la encargada de brin­
darle al  ser humano los conocimientos y habi l idades necesarios para l levar a cabo determi­
nado trabajo. Es así que la educación debe ser un medio por el  cual todo sujeto pueda trabajar 
desarrol lando sus habil idades al mismo tiempo que satisfacer sus necesidades y participar de 
la vida socia l .  Desde esta concepción podemos ver como el FPB se perfila como una pro­
puesta de educación integral, donde se apuesta a combinar la enseñanza de un oficio, en si el 
desarrol lo de c iertas habil idades manuales con la transmisión de conoc imientos científicos y 
tecnológicos. De esta manera, se apunta al desarrol lo de l a  creatividad y a la  capacidad de 
renovación constante tomando a los conocimientos teóricos y prácticos como un todo integral 
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donde las d istintas disciplinas científicas puedan apl icarse en una actividad práctica. 

La apl icabi 1 idad de los conocimientos teóricos faci 1 itan a los jóvenes el aprendizaje: "La inte­

gración de la asignatura es lo que le da la característica de que el ch iqui l ín pueda estar comprendiendo 

lo que está aprend iendo en matemáticas, y trasladarlo a lo que es el taller tanto de mecánica, astro­

nomía, electricidad" (P 1 m). 

La uti l idad de los conocimientos es percibida por los jóvenes como una de las mayores ven­
tajas del plan FPB en comparación con el l iceo: 

"Te dan un taller que te enseña un montón de cosas, que en el l iceo hay un montón de materias 
que yo veo para mí que algunas son medias i lógicas para el transcurso de la vida de algunos, 
pero acá por lo menos tenés una materia, como un trabajo incluido con el estudio, no ganas 
plata pero tiene una enseñanza más directa, más fáci l  de aprender".(E7m) 

La inclusión del programa en una institución educativa tradicional. 

A partir de la relevación de encuestas se busco tener un panorama general de la situación 
socio-económica de los jóvenes que asisten al FPB de Solymar Norte. Para realizar un análi­
sis de dicha situación se procederá a comparar los datos obtenidos en las encuestas con los 
datos que se exponen en el in forme PISA para el año 2009 para jóvenes de 1 5  y 1 6  años que 
asisten a centros de enseñanza técnica de Montevideo y de la zona metropol itana. E l  80% de 
la población encuestada en esta investigación tiene entre 1 5  y 1 7  años por lo que la población 
objeto de estudio se aproxima a la evaluada por P ISA.  En el primer i n forme PISA año 2003 
se toman como variables relevantes para el estudio de los niveles socioeconómicos de los 
hogares el máximo nivel educativo de los padres, la existencia de l ibros en los hogares, la 
tenencia de computadora y acceso a internet en el hogar. 

Según los datos relevados para este in forme la Escuela técnica en área metropolitana y Mon­
tevideo tiene valores muy bajos (sobre todo si  se lo compara con el resto de centros educati­
vos en la m isma área) en lo que respecta al  nivel educativo máximo alcanzado por los padres. 
Según el estudio P ISA para dicha población el porcentaje de padres que terminaron la prima­
ria es de 1 3 .2 % y los que tienen al  menos un padre con título universitario es de 1 9.9%. En 
el caso del F .P .B .  de Solymar Norte los padres que terminaron primaria como nivel máximo 
alcanzado son del 2 1  % y las madres que así lo hic ieron representan un 25.6% del  tota l .  Por 
otro lado, el porcentaje de alumnos hijos de madre con educación terciaria completa en el 
FPB (4.4%) es considerablemente menor a los valores PISA, lo m ismo sucede con el caso del 
padre (2.2%). Se debe tener en cuenta que el numero de no respuestas para nivel máximo 
alcanzado por el padre es bastante alto: un 25 .5%, hecho que coincide con la cantidad de en­
cuestas que no mencionan al padre dentro del hogar, lo que tal vez se explique por una ausen­
cia importante en la población estudiada del vinculo padre-hijo. 

Por otro lado cuando se analiza la variable l ibros en el hogar, mientras que en el e tudio P ISA 
un 23.7 % de los alumnos de escuelas técnicas de Montevideo y área metropolitana tienen 
más de 1 00 l ibros en el FPB, según la in formación recabada sólo un 1 4.4% de los encuestados 
declara tener más de 50 l ibros, lo cual demuestra una c lara desventaja para el centro FPB. Por 
ú l t imo en cuanto a la tenencia de computadora en el estudio P ISA e l 45,6% declaran tenencia 
de computadora y un 33% tenencia de internet. En los datos recabados se percibe un 75.6% de 
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tenencia de computadoras sin contar las del Plan Ceiba! y un 65.6% de tenencia de intemet lo 
cual supera ampl iamente los datos del estudio PISA. 

S i  comparamos los valores de los tres ind icadores para e l  FPB con los valores recabados por 
P ISA para las escuelas técnicas de Montevideo y la zona metropol itana se puede apreciar una 
clara desventaja respecto a los dos primeros ind icadores y si bien se muestra una clara ventaja 
con respecto al tercero esto puede deberse a los años que transcurrieron desde la medición de 
P ISA y la presente investigación, ya que en este periodo se asistió a una generalización im­
portante de la  computadora e internet. La gran d iferencia que se haya entre las dos mediciones 
estaría expl icada según el informe PISA por un alto nivel socioeconómico de los alumnos de 
bachi l leratos tecnológicos que a l  promediarse con los alumnos del FPB estaría dando como 
resultado valores intermedios. 

En otras palabras, según el i n forme P I SA 2009, las escuelas técnicas de Montevideo y área 
metropol itana reclutan un 30% de jóvenes de origen alto y un 30% de jóvenes de los orígenes 
más desfavorec idos, el primer tercio correspondería a los estudiantes de lus bach i l leratos 
tecnológicos mientras que el tercio más desfavorecido correspondería a centros de formación 
básica en el  cual se incluye el  FPB de Solymar Norte. De Ja situación socioeconómica anali­
zada se desprenden dos hechos de interés: 

1 )  La incorporación por parte del F PB de una población en términos generales y en 
comparación con los valores promedio del país (según el in forme P I SA )  con niveles 
socioeconómicos muy bajos. 

2 )  L a  convivencia e n  u n  mismo centro d e  alumnos provenientes d e  hogares con distintos 
n iveles socioeconómicos, hecho que también se respalda en las entrevistas rea l izadas a 
docentes que imparten c lases en el FPB y en bach i l leratos tecnológicos dentro de So­
lymar Norte que declaran tanto una d i ferencia a n ivel económico como de discip l ina y 
de conocimiento entre el los. Según los docentes los a lumnos de los Bachi l leratos Tec­
nológicos son menos problemáticos, tienen un  mejor rendim iento y provienen de 
contextos fami l iares menos conflictivos que los alumnos del FPB.  

Este hecho se observa corno a lgo positivo para e l  funcionamiento del FPB desde la  mirada 
del d irector y de los docentes y al igual que en el informe P ISA 2009 se sugiere que la convi­
vencia de sectores desfavorecidos con sectores favorecidos socio económicamente determi­
narían un nivel sociocultural del centro favorable para aquellos de orígenes más humi ldes, 
efecto denominado en el Informe P ISA como: "efecto compañero". A l  mismo tiempo, si se 
tiene en cuenta que según el in forme P I SA 2009 las grandes d i ferencias de rend i mientos al­
canzados en nuestro país se derivan en mayor medida de d i ferencias sociales entre los centros 
educativos que de d iferencias individuales "el efecto compañero'· estaría determinando en 
gran medida los desempeños individuales. Evaluando como algo positivo la convivencia d i fe­
rentes juventudes, e l  d irector Daniel Pol lo sugiere: 

" . . .  el FPB es de UTU, ¿no?, vemos eso lo que son características d iferentes de chiqu i l ines .Sí 
los chiqui l ines son todos iguales, no hay ni A ni  B , son todos iguales , la convivencia es que se 
está dando con chiqu i l ines que están haciendo el  BT, el bachil lerato tecnológico , de la educa­
ción media tecnológica en lo que vendría a ser cuarto, quinto y sexto • acá es primero. segundo 
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y tercero, con chiquil ines del FPB, y eso también , es muy importante para la parte de conviven­
cia social, del lenguaje de cada uno que le va transmitiendo al otro, eso es importantísimo" (D). 

Limitaciones del plan. 

En primer lugar, el hecho de que se exija tener qu ince años para el ingreso resulta ser para 
algunos docentes una medida inadecuada: 

"lástima que se necesite deserción del Ciclo Básico para que pueda funcionar el FPB, es como 
que vos necesitas cjue pase algo malo para que te pase algo bueno, necesitas que haya deserción 
para que pueda funcionar el FPB a mi me parece que se tendría que dar la posibi l idad a los chi­
qui l ines de que una vez que salgan de la  escuela puedan ingresar al FPB y no esperar que sea 
solamente el Ciclo Básico, que no sea la única elección a la salida de la escuela, que tengan otra 
opción el los, porque sino ellos salen a los 1 2  años de la escuela y esperan 3 años que están en 
ciclo básico están en la  cuerda floja ahí para después darse cuenta que no es lo de ellos y des­
pués recién ahí se vuelcan al FPB" ( P4m). 

Algunos jóvenes declaran haber querido estudiar lo que hoy están estudiando en el F .P.B.  
años atrás, pero no poder ingresar en su momento por no tener los qu ince años requeridos por 
el centro. Por esta razón ingresan al l iceo sin entender bien para qué y si n tener interés por los 
temas del curso lo que termi na en repetición y deserción. Esto puede verse en que las razones 
que declaran como causantes de un mal rendimiento en el liceo no aluden a que les parezca 
d i fíci l  sino a que no les gusta. Asimismo el d i rector critico a la educación como "netamente 
genera l i sta", dado que en la zona desde el puente de Carrasco hasta el puente de Pando hay 1 2  

escuelas, 7 liceos y una sol a  UTU. cgún su experiencia, dado que él también se dedicó a la 
enseñanza técnica, ésta aun se encuentra desvalorizada en nuestro país, lo cual  puede verse en 
la escasa oferta educativa con orientación técnica presente en la zona. En palabras del d irec­
tor: 

"Yo digo que lo que se da en el liceo es una forma de educar a nivel de una educación general. 
que está bien para aquellos que lo quieren seguir. Pero hay otras formas también de educar, por 
ejemplo la educación técnica hay muchos de nosotros, me incluyo, soy de educación técnica 
que en realidad no me gusta seguir para medicina, arquitectura o para ser abogado, no nos inter­
esa. Porque así lo vivimos cada uno de nosotros. Pero por ahí si nos interesa seguir un buen 
técnico en mecánica como en tili caso por ejemplo, o ser un buen tecnólogo en lo que son la  
parte agraria, o simplemente ser electricista y trabajar como electricista, por eso creo que la 
perspectiva de cada ser humano se la tendría que brindar la educación que cada uno de nosotros 
querernos y muchos de estos chicos del FPB lo que no han tenido es la oportunidad de tener lo 
que ellos quieren, l a  educación que ellos quieren ( . . .  ) el problema es cuando mezclamos todo y 
queremos tener un solo contenido de algo, cuando tú entre los 1 2  y 1 4  años de chiquito te pre­
gunta que es lo qué querés ser, esto también es una incl inación profesional hacia el otro, ahí 
creo es donde está fal lando el ciclo básico, se está buscando un solo contenido, un solo formato 
de estudiantes, una sola forma de estudiantes. y ese es el que vale y no vale otro, y para mí hay 
otra forma de formato de estudiante" (D)  

En e l m ismo sentido otra estudiante describe que tuvo que esperar para cumpl i r  los 1 5  años 
cuando ya desde los 1 3  quería ingresar al FPB: 

"Fue así, yo me vine a anotar cuando Salí de la escuela, me d ijeron que no me podía anotar por­
que era menor, porque tenía 1 3  años. Pero me dijeron que después de que cumpliera los 1 5  tenía 
un curso en el empalme, en la escuela Nicolich, que podía ser porque hacer, que era con siclo 
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básico no sé que no se cuanto y ahí fue que me enteré. Entonces tuve que esperar a cumplir los 
quince para poder anotarme (ESf) 

En segundo lugar, los docentes mencionaron que del FPB no salen preparados para trabajar 
sino que necesitarían seguir estudiando, pero al mismo tiempo sugieren que muchos no salen 
preparados del FPB para estudiar en un bach i l lerato de secundaria o en un bach i l lerato tec­
nológico: 

"Tienen que seguir estudiando el los. Tienen que hacer un M P o un curso técnico de capilar o lo 
que fuera, pero no pueden . . .  el FPB no les permite nada, es un curso que tiene una duración de 
3 años que les permite continuar estudiando, no tienen una titulación, salen como si fueran ayu­
dantes de . . .  pero en real idad . . .  Yo que tengo una peluquería propia si tuviera que tomar un 
alumno del FPB no te lo tomo porque considero que no está capac itado ( . . .  ) no es como que 
vos tomaras un MP o un tercero de liceo que hay cosas que ya están, los gurises son medio re­
voltosos cuando entran pero después se ubican en su lugar y dicen no . . .  Esto acá es de todos los 
días, pasá, sentate bien, sentate derecho" ( P3 f). 

Si pensamos que el FPB logra que los jóvenes se interesen por seguir estudiando como es el 
caso de dos entrevistados que querían continuar estudiando, uno adm inistración de empresas 
y el otro periodismo, el problema sería que no egresaran del FPB con los conocimientos sufi­
cientes como para enfrentar un n ivel superior. En este caso se en frentarían nuevamente a fra­
casos educativos y volverían a desmotivarse por el  estudio. 

La falta de recursos humanos que declaran los docentes se presenta en torno a los profesiona­
les de lo social, ya que se requerirían más educadores sociales y psicólogos para trabajar en 
forma más profunda en la parte social de los jóvenes. La falta de recursos materiales se per­
c ibe sobretodo en los talleres donde a veces no tienen los elementos necesarios para las 
prácticas. Los dos profesores de taller entrev istados notaban esa carencia, por lo que puede 
pensarse que en los demás tal lares también exista. Esta escasez en los recursos materiales 
l i m ita algunas veces la posibil idad de elaborar productos gastronómicos en el  caso de gastro­
nomía o de crear circuitos en el caso de electricidad, lo cual resulta ser una l imitante si tene­
mos en cuenta que el entusiasmo de los jóvenes se basa en esas prácticas. 

Desde la perspectiva de los jóvenes el  inconveniente mayor que perciben son los problemas 
de conducta de sus compañeros. Los ruidos molestos en el salón d ist?rsionan la clase y hace, 
según los entrevistados, d i fíci l  escuchar al  profesor y concentrarse: "Y si porque te podes imagi­

nar que si yo te estoy hablando a vos y atrás todo el mundo está gritando, golpeando las mesas y otro 

con la música prend ida no escuchas nada, aunque te sientes cerca no escuchas nada, entonces ta, es 

medio dificil" (ESf). Los alumnos atribuyen la responsabilidad a los docentes, que según el los 
deberían poner más l ímites: 

"los profesores. al menos las teóricas los gurises hacen lo que quieren, los profesores están ex­
pl icando y ellos hacen boch inche y no te dejan escuchar nada, yo para m í  los profesores tendr­
ían que ser un poqui to más rectos o por lo menos asustarlos un poco más con una suspensión o 
algo pero no lo hacen, lo único que hacen es darle la vuelta a la cara y seguir tratando de expli­
car pero no le hacen corte" (ESt) 

Estas declaraciones concuerdan con la normalidad con la que perciben algunos "jorobar", en 
la clase: "Y, le presto atención al profesor y como cualquier alumno jorobar ��b'tr<>s:· �9 ta, lo 

normal'·. ( E8m). Al mismo tiempo las l ibertades que algunos valorabat
f 
como p0sitiv'as , tros 
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las valoran negativamente como e l  caso de la permisión de fumar dentro de la  institución. El  
d i rector, en e l  m ismo sentido percibe la  necesidad de sociabi l izar a los jóvenes del FPB pero 
como un paso previo a que se dicten c lases: 

"La forma de tratarse entre el los corno que estuvieran en el barrio, es la misma forma de como 
el los se conducen dentro de la institución. Yo creo que para eso, hay que cambiar previamente 
al dar los contenidos, todos los contenidos educativos que hay que darle corno matemática, 
idioma espaf'iol, todo antes de los contenidos habría que hacer un proceso de sociabil ización. De 
cómo situarse dentro de un centro educativo, por ejemplo, o corno situarse, con los compañeros 
o con los docentes, o con los administrativos, con todos los que están en el centro. Eso creo que 
es lo que le falta al FPB. Por lo menos dos semanas trabajar en una formación de grupo, o for­
mación de equipo, no es lo  mismo pero es lo que podría decirse conducirse. Formación de 
grupo, es poderlo agrupar y ver que cada uno pueda tener su forma de hablar más correcta, su 
forma de expresarse y eso ayuda mucho l uego a la parte de lo  cognitivo" (D). 

Otra solución que propone el d i rector es d i ferenciar las poblaciones según sus objetivos, por 
un lado a la gente adulta que viene buscando un aprendizaje en lo profesion a l y que en térmi­
nos de sociabi l i zación no tienen carencias, por otro aquellos jóvenes que vienen obligados por 
los padres y no tienen interés en lo que están estudiando, y por u l timo aquellos que se d ieron 
cuenta que necesitan estudiar para encontrar un trabajo y vuelven a recuperar el tiempo per­
dido. Por ú l timo e l  d i rector sugiere que hace falta hacer un seguimiento del joven que deserta 
del FPB así como del  que egresa, al mismo tiempo que hacen falta evaluaciones periódicas de 
cómo está funcionando el F PB. 
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VIII CONCLUSIONES 

A partir del anál is is  expuesto puede sugerirse que en e l  estado actual de la  educación en 
nuestro país donde las tasas de no matriculación y de deserción a nivel de secundaria son pro­
blemá.ticas, la propuesta FPB cumple un papel fundamental dado que logra ser una propuesta 
atractiva para jóvenes que desertaron o no se inscribieron en la enseñanza media. De este 
modo, se constituye como una política que logra incluir en el año 20 1 1 a 6300 jóvenes que 
formaban parte, en su mayoría, de la población "ni-n i". 

Esta propuesta logra incidir en las expectativas de los jóvenes con el fin de alcanzar una 
efectiva inc lusión social a través de la  motivación por el aprendizaje y por e l  desempeño de 
un  oficio. Asimismo, esta propuesta se orienta hacia una educación integral donde la  práctica 
y la teoría se constituyan como conocimientos vál idos y necesarios para el desarrol lo de las 
potencial idades humanas. S in  bien al egresar los jóvenes se encuentran hab i l i tados desde un 
aspecto formal a ingresar a estudios superiores y a trabajar como ayudantes en la orientación 
cursada, desde l as perspect ivas de algunos docentes no tienen los conoc imientos necesarios 
para desempeñarse en un trabajo de este tipo ni para cursar un bachil lerato. Es necesario pro­
fundizar e l  anál is is a l  respecto, dado que si esta percepc ión se comprobara se correría e l  
riesgo de que los  jóvenes vuelvan a experimentar fracasos educativos y/o laborales donde la  
inclusión social alcanzada se vuelva frági l y probablemente se  los empuje a formar parte nue­
vamente de una población vulnerable como son los "ni-ni". 

Al m ismo tiempo, debe tenerse en cuenta que es una política de rcinscrción educativa pero 
que no pretende constituirse como una elección para qu ienes salen de la escuela, debe ana l i ­
zarse s i  los  jóvenes que esperan a cumpl i r  los quince años para i ngresar tienen acceso a otras 
posibi l idades de enseñanza técnica, de lo contrario sería necesario aumentar este tipo de oferta 
educativa, ya que por lo visto esta situación l leva al retraso de las trayectorias educativas de 
muchos jóvenes. Para esto es necesario resigni ficar la enseñanza técn ica en nuestro país que 
aún en día sigue siendo devaluada. mientras que la educación general se impone como 
modelo cuando en la práctica no colma las expectativas de muchos jóvenes que terminan 
desertando del sistema educativo. 

Por otro lado, a part i r  del aná l is is expuesto surgen elementos que sugieren que debería repen­
sarse la o ferta educativa de secundaria que no logra mantener el interés por el aprendizaje en 
algunos jóvenes, además de que no les permite proyectarse a futuro a nivel  educativo o labo­
ral a quienes no pretender realizar estudios un iversitarios. 

En esta necesidad de reforma educativa la experiencia del F P B  o frece elementos metodológi­
cos innovadores que se evalúan como positivos por parte de los docentes, a lumnos y d irector 
del centro estudiado. 

En primer lugar, un vínculo más personalizado entre el docente y el a lumno, sumado al rol 
del educador emergen en esta investigación como elementos c laves para que los jóvenes 
continúen motivados por el aprendizaje, además que permite incidir en su soc ial ización, de 
modo que con el transcurso de los jóvenes por el FPB adquieren modos de relacionarse 
basados en el respeto además de una actitud responsable que los ayudara en su desempeño 
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como trabajadores. Al m ismo tiempo puede verse que la apl icabi l idad de los conoc imientos 
abstractos resulta un mecanismo út i l  de aprendizaje para los jóvenes que ingresan al FPB, ya 
que les resulta más accesible e interesante aprender de este modo. 

Por último, es notoria la necesidad de realizar mod i ficaciones a la propuesta FPB en lo que 
refiere a las medidas de adaptación de los jóvenes al centro, dados los problemas de conducta 
y de aumentar algunos recursos necesarios para el  buen funcionamiento del plan. Al mismo 
tiempo que se deben buscar nuevas formas de vincularse con las familias dado que este papel, 
en la educación de estos jóvenes, resu lta clave. Por un lado la fam i l ia y la situación socio­
económica del joven se presentan como dos variables que expl ican su trayectoria educativa 
desde el punto de vista de la teoría de la reproducción, pero al m ismo tiempo el apoyo o la  
exigencia (dependiendo del caso) de  la fami l ia  a segu ir  estudiando, se presenta como uno de 
los motivos fundamentales que l levan a l  joven a inscribirse en  el FPB.  Es necesario aclarar, 
sin embargo, que en todo caso, la i n íluencia de la fami l ia  no es determinista, dado que se 
presentan casos de jóvenes de fami l ia  desfavorecida que pretenden segu ir  estudiando y 
jóvenes de años anteriores que efectivamente lo han logrado, por lo que los proyectos a futuro 
del joven, su voluntad de concretarlos y las políticas educativas integrales como el plan FPB 
resu ltan claves para que cada vez más jóvenes de  todas las clases sociales accedan a un 
recurso tan esencial como es la educación. 
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